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    Vienes a mí, te acercas y te anuncias

    con tan leve rumor, que mi reposo

    no turbas, y es un canto milagroso

    cada una de las frases que pronuncias.

    

    Vienes a mí, no tiemblas, no vacilas,

    y hay al mirarnos atracción tan fuerte,

    que lo olvidamos todo, vida y muerte,

    suspensos en la luz de tus pupilas.

    

    Y en mi vida penetras y te siento

    tan cerca de mi propio pensamiento

    y hay en la posesión tan honda calma,

    

    que interrogo al misterio en que me abismo

    si somos dos reflejos de un ser mismo,

    la doble encarnación de una sola alma.


    “Enrique González Martínez”
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    Resumen


    


    Janeth es una chica de 17 años que tras perder a su padres queda completamente sola expuesta al mundo obligada a dejar todo lo que conoce para trabajar en la casa de una de las mujeres más adineradas de aquel entonces, es ahí donde conoce al nieto de la señora Magdalena...James un hombre egocéntrico quien gusta de hacerla sufrir amándola sin poder aceptarlo, por asares del destino sus vidas toman un giro inesperado, un amor imposible ¿será la edad o quizás la posición social?, sus vidas se llenan de suspenso, un asesinato lleno de misterio, desgracias, tristeza ¿el amor triunfara?


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    

    El aire acariciaba su rostro y las lágrimas tibiamente se deslizaban por sus mejillas, con los brazos extendidos sobre el suelo sentía como si la fuerza de vida se estuviera extinguiendo de su cuerpo, ante tal desastre percibía como un hombre se arrodillaba ante ella sujetándola entre sus brazos, la miraba enloquecido y no hacía más que llorar como un pequeño niño mientras sus lágrimas caían sobre ella…gritos desgarradores un llanto tan doloroso que arrugaba el corazón de quien fuese y por más que trataba de enfocar su rostro lo único que lograba contemplar eran sus hermosos labios moviéndose pero no lograba entender nada, todo era cada vez más confuso y el silencio era abrumador… su rostro siempre era borroso tal vez porque sus ojos se llenaban cada vez mas de lágrimas nublando su vista ¡quizás y solo quizás pensaba ella era el amor de su vida!. Todo obscurecía a su alrededor como si estuviera cayendo a un pozo sin fondo y las paredes en él se teñían de sangre cada vez más, el abismo la consumía y ella no hacía más que caer ya sin vida… en un sobresalto despertó de aquella pesadilla ¡sí! solo era un mal sueño, estaba temblorosa, sudaba y aun salían lágrimas en sus ojos ¿Qué era aquel sueño? constantemente lo tenía pero ¿Por qué? el caso era que cada noche desde hace algún tiempo soñaba con lo mismo y cada vez más se sentía angustiada, si tan solo era un sueño ¿Por qué lo sentía tan real? porque le dolía tanto y quien era aquel hombre a quien soñaba, el echo era que por más que pensaba no lograba descifrar el misterio y eso era algo que la tenía agotada, sacudió la cabeza y salio de su ensimismamiento, miro el reloj eran apenas las dos de la madrugada y ya no podía dormir pensaba y pensaba pero siempre terminaba en el mismo lugar, al cabo de un rato el cansancio y tantas noches en vela hicieron lo suyo sin más se volvió a quedar dormida.


    

    Al amanecer hizo lo de costumbre se giró sobre si misma boca arriba y despejo su rostro de aquella melena rebelde, parecía un adorable gatito estirándose en la cama mientras bostezaba como si rugiera en silencio, volteo a ver el reloj y como alma que lleva el diablo se paró de la cama.


    

    —¡dios mío que tarde es!... —todavía bajo los efectos del sueño bostezo…—¡que cansancio!... —y no era para menos tanto trabajo y poco sueño habían repercutido en ella… —Ya va a ser hora de trabajar y no tardan en despertar ¡mejor me apresuro o por seguro que me meto en problemas!


    

    Tendió su cama y entro al baño apresurada, en verdad le encantaba ducharse y es que no todos tenían el privilegio de tener una bañera como la suya siquiera la suficiente agua para poder hacerlo…sentir las gotas de agua acariciando su hermoso cuerpo como si miles de plumas estuvieran abrazando su piel tan blanca como la nieve, ahora era algo que envidiarle pues ella la poseía por naturalidad en cambio otras tantas mujeres de la alta sociedad tenían que valerse de artimañas impensables un poco vergonzosas para poder verse como ella pero en su infancia había sido todo lo contrario siendo aborrecida por la gente del campo pues no era tan común que los niños ahí fueran tan pálido incluso se rumoreaba que ella era producto de una infidelidad pues solo los hijos de nobles poseían ese tono de piel y no hacían más que llamarla bastarda, lo cruel de todo esto es que ella no se sentía perteneciente a ningún lado y es que en ambos lados era rechazada tal vez envidiada por su belleza…el tono melocotón en sus mejillas le daba la apariencia de una muñequita de porcelana, algo muy tentador para cualquier hombre, una piel firme y tonificada por el extenuante trabajo que realizaba en el campo, aquellos rizos que se le formaban entre rojizos y nacarados en su abundante mata de cabello largo la hacían parecer un pequeño demonio realmente era hermoso y gracioso a la vez, cada mañana al despertar su cabello perecía tener vida propia como si flotara y se empeñara en caer uno que otro rizo sobre su rostro buscando por sí mismo la luz del sol que entraba por su ventana y ella como de costumbre despejando una y otra vez el rostro de esos risos tan rebeldes arrugando su narizita respingada en gesto de enfado… los labios tan carnosos y rosados como si todo el tiempo estuvieran siendo mordisqueados.


    

    Las gotas de agua resbalaban sobre sus curvas sinuantes sin llegar a ser exageradas, también por sus pechos proporcionados a su figura, todo en su lugar, propio de una mujer joven , nada que envidiar a aquellas mujeres restiradas que la despreciaban por ser lo que era, eran una brujas y solo visitaban a la señora por interés eran tan hipócritas y falsas que fingían estar interesadas en la salud de doña Magdalena…por más que lo deseaba no lograba entender a aquella gente llena de costumbres y creencias tan vánales que no hacían más que aparentar una sociedad que solo poseía títeres a voluntad del que más poder tenia, humillar y despreciar a quien no poseía riquezas materiales para demostrar su valor y tener que estar todo el tiempo cuidando sus espaldas esperando no ser apuñalado por la traición, no quería tener que ver en ningún sentido con aquella gente, a veces observaba a aquella damas tan distinguidas con modales intachables decirse amigas y cuando menos sentían hablaban de sí mismas entre sí ¡solo olía a traición! era como vivir sin vivir, un cuerpo sin vida a voluntad de las apariencias aunque en el fondo deseasen ser otros, creía que a lo mejor por eso la gente rica los odiaba a ellos los pobres por vivir como deseaban porque abajo se conocía el verdadero sentido de la amistad, de la lealtad y el amor entre otras tantas cualidades y parecían poseer más felicidad una que el dinero no compra, aquellos sentimientos y valores que hacen a una persona realmente “humana” al menos esa era la idea que tenía, aunque estaba consciente de que había sus excepciones como la señora de la casa quien desde que ella había llegado a trabajar ahí la había tratado con dignidad y respeto tal vez más de lo que se estaba permitido, era una viejita con carácter fuerte pero dulce muy inteligente y a pesar de su edad no era una mujer que se dejara sugestionar por las santurronas del pueblo.


    

    A menudo organizaba reuniones esperando ver a su familia de vuelta y aunque sabía que eso no era posible aun así lo hacía, siempre que se presentaba alguna oportunidad le rogaba a su nieto regresar a casa con ella aunque al final no tuvo más opción más que rendirse, fue ahí donde ella opto por una dama de compañía para terminar de una vez por todas con su soledad y ahora esa era Janeth quien poco a poco fue ganando el aprecio y confianza de doña Magdalena al punto en el que no había cosa que ella no supiera de la viejita incluso los desmanes del nieto, una incógnita más en la vida de Janeth pues a pesar de saber casi todo aun no lo conocía ¿Por qué nunca se había dignado a visitar siquiera una vez a su abuela?


    

    Saliendo de la ducha comenzó a arreglarse lo más pronto posible y es que su cabello era el que más tiempo le hacía perder, aquellos rizos eran tan rebeldes que una vez estuvo a punto de cortarlos…termino exactamente cuándo sonó la campanilla, era hora de salir pues la señora Magdalena ya la esperaba.


    

    — ¡Janeth! si vas a seguir siendo mi dama de compañía sera mejor que no seas tan impuntual, no me gusta esperar y si te escogí como tal fue porque pensé que eras una joven responsable pero si no es así enseguida te asigno en otro lugar de la casa ¡así que ya estas avisada! una más y… ¡dios esta jovencita si que me saca canas verdes, si no fuera porque te aprecio sabe dios qué sería de ti, bueno vámonos ya es tarde!


    — Si Señora disculpe mi tardanza ¡le juro que no volverá a pasar!


    — No jures en vano chiquilla.


    La verdad era que la señora Magdalena era demasiado bondadosa y le tenía mucha consideración a Janeth, se podría decir que secretamente le tenía un cariño y aprecio muy profundo pues le recordaba a su preciosa Catherine que años atrás había perdido la vida.


    —Bueno quiero que me ayudes a escoger colchas, alfombras, cosas para una habitación masculina pues mi querido James vivirá ahora en la casa y necesito que se sienta a gusto ¿entendido?


    —¡Si señora!


    —¡Hay Janeth no sabes que dichosa soy! mi nieto por fin regresa a casa.


    — A mí también me da mucho gusto verla tan feliz señora ¡En verdad se lo merece! es muy buena con todos y dios recompensa la bondad.


    — Gracias Janeth solo espero que tú también estés mucho tiempo a mi lado.


    — ¡Si señora Magdalena! si dios lo permite.


    — Bueno…ya dicho todo comencemos con las compras.


    ¿Cómo…el nieto de la señora iría a vivir con ellas? ¡Eso sí que era una noticia! Después de tanto negarse la oveja descarriada regresaba por si sola al corral, hacía ya tantos años no pisaba esa casa y ahora todos corrían de un lado a otro ajetreados tratando de dejar su habitación lo mejor posible, era tanta la emoción de doña Magdalena que sin pensarlo dos veces había puesto la casa patas arriba.


    Doña Magdalena le había contado a Janeth que cuando James era apenas un niño de 5 años Catherine se había separado del padre regresando a casa y nadie sabía el motivo…decían que era un hombre malo y que no hacía más que golpearla, otros que era un mujeriego y que una mujer había tenido que ver con su separación nada a ciencia cierta y al fallecer Catherine la familia no había tenido más opción que entregar a James en manos de él…era un misterio lleno de dolor y tormento, cuando Janeth preguntaba mas de lo que debía todos en la casa se ponían nerviosos y le decían que no metiera las narices en lo que no debía o podía meterse en problemas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    

    

    — ¡Por fin terminamos señora Magdalena!


    — ¡Si Janeth por fin terminamos ahora solo nos queda esperar!


    

    Ambas conversaban alegremente mientras paseaban por la alameda central, miraban aparador por aparador aquellas joyas tan hermosas.


    

    —¡Señora se siente bien!


    

    Algo en el aparador había paralizado a la dulce anciana y no hacía más que mirar atravez de el con los ojos vidriosos, miro a Janeth sin emitir palabra alguna pero no pudo más sin querer comenzó a llorar en silencio, trato de disimularlo pero aquella emoción era tan fuerte que ni ella misma entendía aquella situación.


    

    — ¿Señora Magdalena se siente bien? que paso hace apenas unos momentos estaba muy contenta ¿porque ese cambio tan repentino?... —Janeth la observaba muy preocupada seguía sin decir nada y no hacía más que mirar aquel aparador provocando en ella una tremenda curiosidad así que siguió la mirada de la señora Magdalena percatándose que miraba un hermoso collar…hubo un momento de silencio hasta que la señora decidió hablar.


    — ¡Es solo que este collar me ha traído tantos recuerdos! hace mucho tiempo cuanto Catherine ¡mi hija! tenía más o menos tu edad para su presentación en sociedad mi amado esposo le obsequio un collar muy parecido a este que por cierto desapareció cuando ella murió ¡juraría que es el mismo!... si tan solo pudiera regresar el tiempo y rescatar a mi hija tal vez ahora todo sería distinto… —Doña Magdalena estaba tan turbada, dolorida, tantos recuerdos inundaban su cabeza.


    Sí que era un hermoso collar tenia un dije en forma de orquídea con un pequeño rubí en el centro y el colgante estaba echo con pequeñas perlas.


    —Bueno ¿sabe? mi padre solía decir que no es bueno aferrarse al pasado, tal vez la esencia de los que nos dejan en este mudo esté a nuestro alrededor pero no en los objetos… pienso yo que más bien perdura en nuestra memoria, en nuestro corazón y no es bueno que usted siga condenándose por algo que siempre fue ajeno a usted ¡hace tanto tiempo que paso! Y aun no puede superarlo… la entiendo y es algo muy normal ¡es lógico! La amaba y es eso lo que le impide estar en paz pero piense si ella estuviera aquí parada frente a usted ¿qué cree que le diría?... —Doña Magdalena la miraba pasmada realmente Janeth era una jovencita asombrosa, Janeth la miraba esperando alguna reacción sonriendo… — Es más que obvio, sé que ella en primer lugar jamás la culparía a usted por lo que paso ni mucho menos desearía verla así ¡Despierte a la vida…recuerde! “él hubiera no existe” no se martirice más, las cosas son como son y tienen una razón de ser ¡nada en este mundo pasa así porque si! tan solo queda guardar el recuerdo de nuestros seres amados ¡aquí! en nuestro corazón y orar a dios por los que aún siguen con vida… tal vez Dios y la vida le están dando otra oportunidad con su nieto.


    — Es difícil aceptarlo Janeth y es que son tantos recuerdos ¡como si hubiera sido ayer! recuerdo que mi amado esposo llego en aquella ocasión con una sonrisa tan cálida como nunca y sus ojos brillaban de tan solo ver a Catherine, se había convertido en toda una mujer ¡era tan hermosa!...al bajar las escaleras se veía tan radiante luciendo su vestido y en ese instante mi esposo le estaba obsequiando aquel colgante ¡combinaba a la perfección con su vestido de seda!... —reía aun con los ojos vidriosos… —el color de la piedra ¡un rubí como el color de la misma sangre viva! decía mi esposo.


    — Aquellos recuerdos son los que usted debe conservar señora Magdalena, ya no se castigue más y menos ahora que viene su nieto a vivir con usted o podría afectarlo sin darse cuenta.


    — Tal vez tengas razón, no es momento para la melancolía ¡mi nieto por fin regresa a la casa después de 20 años! — una pequeña sonrisa resplandeció en la cara de la viejita


    — Sí además ¿no cree que dios le este dando una oportunidad ahora con su nieto? a lo mejor es una manera de hacer feliz a su hija donde quiera que se encuentre.


    

    Mientras caminaban en silencio la señora Magdalena se veía perdida en su pensamientos y la verdad era así, Janeth por su parte pensaba en aquellas palabras ¡rojo como la misma sangre viva! le recordaba aquel sueño sintiendo calosfrío recorrerse por todo su cuerpo. La señora estaba sumamente sorprendida, la forma de pensar de Janeth era tan peculiar ¡era tan solo una jovencita! pero su forma de pensar parecía la de una mujer adulta…se parecía tanto a su hija, si darse cuenta le estaba tomando mucho cariño… más del que ella misma quisiera, por otro lado Janeth seguía preguntándose que era tan turbio que no podía saber ¡que había sucedido con Catherine! porque tanto misterio.


    Ahora que lo pensaba no había siquiera un retrato de ella en la casa, no sabía cómo era en realidad de echo todas las paredes estaban vacías, solo el salón principal tenía un retrato gigante de un adorable pequeñito con los ojos tristes ¿que trataban de decir esos ojitos? al parecer era el nieto de la señora Magdalena pero ¿porque nunca acudía a la casa de su abuela? por lo que sabia siempre que la veía prefería que fuera lejos de la casa ¡cuánto misterio! Corrían los rumores que cuando había muerto Catherine…el señor de la casa había mandado a quitar todos los retratos de las paredes hundiéndose en una gran depresión que lo llevo a la muerte.


    

    — Bueno prosigamos con la compras antes de que oscurezca ¡quiero hacer una fiesta de bienvenida digna de mi nieto! ¿Si compraste todo lo que te pedí verdad?


    — ¡Si señora! bueno solo faltaron un par de toallas es que no las tenían y llegan hasta mañana pero no se preocupe mañana mismo llego temprano con ellas y las acomodo en el cuarto del joven.


    — Esta bien, si ya es todo regresemos a casa estoy muy cansada y quiero llegar a descansar.


    Janeth solo sonrió…pensaba como es que doña Magdalena había sido tan fuerte después de todo lo acontecido en su familia ¡sí que era una mujer admirable!


    — ¡Espera Janeth! no me puedo quedar con las ganas regresemos a esa tienda, tengo que comprobar algo.


    Era una viejita demasiado obstinada, cuando llegaron a la tienda la señora Magdalena había pedido ver el collar, lo miro detenidamente y cuando lo volteo no pudo evitar llevarse las manos a la boca sorprendía.


    —¡Como, no es cierto…no!... —No podía evitarlo la emoción de tenerlo en sus manos le había conmovido demasiado y ahora no hacía más que llorar abrazando aquel collar.


    — Señora que pasa ¿se siente bien? sera mejor que nos vayamos a casa…me está asustando ¡hágame caso por favor!


    — No Janeth estoy bien es solo que en estos momentos hay tantos sentimientos encontrados dentro de mí, sé que tienes razón y que debo superarlo pero no pude evitar regresar a ver el collar, algo en mi corazón me decía que este era el mismo y no se equivocó ¡mira este es el nombre de mi hija! no hay duda, disculpe caballero en donde ha obtenido este collar, como es que…


    — ¡Sisisi! como sea señora el collar es propiedad de la tienda y si lo quiere va a tener que pagar por él.


    Janeth estaba molesta y no le estaba gustando la manera en la que aquel hombre se estaba dirigiendo a la Señora Magdalena.


    — ¡Más respeto! fíjese como le está hablando a la señora ¡que no sabe quién es! que le parece si mejor llamamos a la policía y que ellos sean los que decidan ¡usted tiene más que perder!


    — Pero señorita no creo que haya razón para ponernos en esa actitud… ¡señora! me disculpo con usted si la he ofendido ¡total! se lo diré pero no lo entregare sin nada a cambio por lo menos tengo que recuperar lo invertido.


    — ¡¿Qué?! Como se atreve… porque vamos a pagar por algo que no le pertenece.


    — ¡Mire! yo no tengo la culpa de sus descuidos…pague por él y ¡por lo menos tengo que recuperar mi inversión!


    — Está bien Janeth le daré el dinero…lo único que me interesa es tenerlo de vuelta y saber quién se lo vendió ¡si es tan amable!


    — ¿Y que me garantiza que esto no me acarreara problemas?


    — No se preocupe le doy mi palabra ¡nadie lo sabrá!


    —Bueno ¡siendo así tratare de confiar en ustedes! De todas maneras no tengo más opción o ¿sí?...la semana pasada vino un hombre ya grande algo delgado con el pelo medio largo muy canoso ¡parecía un vagabundo! por cierto se veía muy misterioso y tenia una cara de preocupación como si se estuviera escondiendo de alguien, miraba para todos lados y al comprobar que nadie lo seguía me mostró el collar, él sabía que valía mucho pues no hacía más que mirarme con una sonrisa malévola limpiándose la boca de su inmundicia con la manga de su saco harapiento, a larga distancia se podía ver con claridad el valor de este collar ¡no es muy usual ver este tipo de piedras! de echo solo las mujeres de los hombres más ricos lucen estas joyas ¡como iba a desaprovechar menuda oferta! Por eso se lo compre sin pensarlo dos veces…al momento que recibió el dinero ¡salió corriendo de aquí a toda prisa! últimamente lo he visto rondar por aquí, aveces en el parque de enfrente se sienta por un rato con la mirada perdida en el cielo, parece como drogado.


    — ¿Sabe cuál es su nombre?


    — ¡No! pero puede venir a buscarlo, normalmente está aquí entre semana en la mañana ¡como siempre! sentado en las bancas del parque.


    

    La señora Magdalena no encontraba la hora de tener de vuelta consigo aquel collar, en realidad no le importaba nada más, aun sí le hubieran pedido la mitad de su fortuna la hubiera dado, la verdad que era muy importante para ella.


    

    — Gracias ¡vámonos Janeth ya es hora!


    Por fin había terminado el día, al parecer la suerte de doña Magdalena estaba cambiando para bien ¡que más podía pedir! Tenía una dama de compañía que siempre lograba hacerla sentir bien, un nieto que por fin regresaría a su lado y el collar de Catherine de vuelta ¡mañana seria el gran día el señor James llegaría a casa! Todo era perfecto.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    

    

    Era el gran día, por fin James estaría de vuelta en casa y tan solo faltaban unas cuantas horas, doña Magdalena parecía un trompo de un lado a otro procurando que todo quedara a la perfección mientras que Janeth no hacía más que correr detrás de ella tratando de hacer que se tomara sus medicamentos.


    

    — ¡Janeth!


    — ¡Si señora! en que puedo ayudarle.


    — Necesito que subas y me traigas una pequeña cajita que esta guardada en uno de los cajones de mi buro.


    

    Mientras bajaba por las escaleras Janeth miraba con detenimiento aquella cajita al parecer era un regalo para James algo pequeño, posiblemente un reloj.


    

    —Tome señora aquí esta.


    

    Janeth le estiraba la mano entregándosela pero la señora Magdalena lo rechazaba empujando su mando hacia ella.


    

    —Es tuyo…ábrelo.


    Janeth la miraba confusa se sentía conmovida y no era para menos nadie jamás en su vida le había obsequiado algo y nunca hubiera imaginado que el primero en hacerlo fuera su patrona.


    — Gracias señora pero de verdad no tiene por qué hacerlo, ya suficiente he tenido con el trato que me ha dado y me doy por bien servida.


    — Nada de eso Janeth al contrario tu haz echo más de lo que te imaginas ¡llegaste a mi vida cuando más sola me sentía y la llenaste de alegría! Esto es en agradecimiento por todo lo que has hecho por mí aunque no fuera parte de tu trabajo.


    —¡Anda ya ábrelo Janeth!


    — Pero señora como cree.


    

    Doña Magdalena insistió hasta que Janeth abrió la cajita, al ver lo que había en ella Janeth perpleja no hacía más que mirarla sorprendida y como no ¡era muy hermoso! no podía creerlo ¿Cómo era posible? no lo entendía y no hacía más que buscar alguna explicación. Al ver la reacción de Janeth la señora sonrió explicando la rozan del regalo.


    

    —¡Sabes que este collar pertenecía a mi hija! Pero también sé que tienes razón, la esencia de nuestros amores no está en las cosas ¡está en el corazón, en nuestra memoria! Y no puedo seguir aferrándome a las cosas ¡Al pasado! Aunque no puedo negar que sigue habiendo cierto aprecio por él pero lo tengo más por ti así que quien mejor que tú para conservarlo ¡has demostrado por encima de todo lealtad y amor a esta vieja sin merecerlo! Y es que me recuerdas tanto a mi hija, tus palabras me han reconfortado le has dado tranquilidad a mi corazón y la manera en cómo me defendiste en aquella tienda me conmovió mucho.


    — ¡Pero señora era de su hija!


    — Es mi decisión ¡complace a esta vieja en algo!


    — Está bien señora…pero…aun así ¡es un hermoso collar! ¿Alguien como yo usándolo?


    — Quiero que lo uses mañana ¡es una buena ocasión! ¿No te parece? cuídalo más que nada en el mundo.


    — ¡Si señora se lo prometo mas que nada en el mundo! lo atesorare gracias muchas gracias.


    —A ti… ¡Janeth! No olvidaste las toallas o ¿sí?


    —¡Las toallas! Enseguida vuelvo señora.


    Janeth apresurada corría por la alameda esperando encontrar aún abierta la tienda…al llegar pasando por la joyería donde habían comprado el collar pudo divisar a lo lejos a un par de hombres discutiendo y forcejeando.


    —¡Donde lo tienes maldito cabrán! es mejor que me lo regreses ¡sé que fuiste tú!


    Uno de los hombres reía histérico a pesar de estar siendo golpeado.


    —¡No te confundas muchachito! conmigo no te metas…que mi apariencia no te engañe ¡Si me lo propongo puedo llegar a ser realmente peligroso! así que déjame en paz.


    Janeth miraba horrorizada, le sorprendía ver aquel vagabundo tan quitado de la pena, se veía grande pero aun así era forzudo, cuando aquel hombre le lanzo el primer puñetazo el vagabundo respondió con otro más fuerte revolcándose ambos en el suelo hasta que llego la policía a separarlos llevándose solo al vagabundo quien no para de maldecir.


    — ¡Te vas a arrepentir maldito hijo de perra! te juro que te mato ¡te mato! en cuanto salga de esta, suéltenme ¡suéltenme cabrones! ¡Te matare te lo juro!


    — ¡Va…patrañas mugroso vagabundo! toda tu gente pobre como tu debería estar en el mismo lugar ¡pudriéndose en la cárcel!


    — Señor ¿está bien? no se preocupe esta sabandija va a durar mucho tiempo en la cárcel es buscado por asesinato.


    

    Janeth siguió con su camino ¡sí que le había sorprendido la pelea! que agresividad la de aquellos hombres pero no podía evitar sentirse molesta ante la manera de expresarse tan soberbia y despectiva de aquel supuesto caballero, al llegar a la tienda olvido aquella disputa enfocándose en el pedido procurando llegar lo más pronto posible a la casa.


    

    — Señora ya he regresado ¿hay algo en lo que pueda ayudarle?


    — Gracias Janeth no te preocupes por mí pero si necesito que ya te arregles recuerda que hoy es el gran día así que corre ¡arréglate! y no olvides ponerte el collar que te obsequie.


    —Pero ya estoy arreglada ¿acaso no me veo bien?...—Janeth se ruborizaba, estaba tan apenada, pensaba que estaba excelente para la ocasión ¡de verdad que era un caos!


    — ¡Lo suponía! no te preocupes pensando en eso compre unos vestidos a una nueva diseñadora dijo que eran de importación ¡no suelo comprar a gente que no conozco pero me llamaron la atención!


    — ¡En serio señora! Pero como se fue usted a molestar… no los puedo aceptar ¡ya son demasiados regalos por un día!


    —No te preocupes muchacha ¡Te los mereces!


    —Doña Magdalena no encuentro palabras para agradecer todo lo que usted está haciendo por mí ¡gracias!


    —Anda apresúrate y dejémonos de sentimentalismos…corre a probártelos veras que vestidos tan peculiares.


    —Porque lo dice señora.


    — Cuando los veas por ti misma entenderás ¡la calidad de su costura es muy alta! Además me llamo mucho la atención un cuadro colgado en la pared de la boutique que tenía una frase escrita “Mejor hacer Rolls Royce que Fords”.


    — Qué curioso que habrá querido decir.


    — ¡Dios sabrá! Pero qué manera tan singular de comparar vestidos con automóviles ¿no lo crees? ahora manos a la obra quiero que te veas bien ¡no pensaras que la llegada de mi nieto es cualquier cosa! ¿Verdad? eres mi dama de compañía y tienes que estar a la altura.


    

    — Pero señora ¿y usted?


    — Por mí no te preocupes…Anita me ayudara así que arréglate con calma.


    — Está bien señora enseguida vuelvo.


    

    Al ver los vestidos quedo maravillada ahora entendía a que se refería doña Magdalena ¡realmente eran hermosos! se marcho con los vestidos muy emocionada jamas le habían regalado tantas cosas y menos tan costosas… estaba muy agradecida, entre ellas se estaba formando un lazo de amistad muy fuerte, algo raro porque al fin y al cabo ella no dejaba de ser una empleada más y no era bien visto que se formaran ese tipo de amistades.


    

    — Haber vamos a ver cuál debo ponerme…el que combine mejor con el collar mmmmm ¡a ya se! este es perfecto y ademas combina con los zapatos que me dio y entonces ¿como debo peinarme?


    

    Había elegido un vestido de noche delphos inspirado en la antigua Grecia con un escote pronunciado y bordados muy finos en plata y pedrería roja… la tela en un color blanco marfileño, tenía un corte imperio sujetándose debajo del pecho con una cinta de seda roja a modo de cinturón adornada con piedras de cristal y acompañado de un velo Knossos… era un vestido realmente suntuoso ¡muy bonito! y entallaba a la perfección en su silueta, el cabello se lo había recogido por completo con algunos risos al rededor, bueno eso era natural pero la hacía ver realmente hermosa y sexy ¡seguro que seria motivo de escándalos y envidias!


    

    Cuando bajo las escaleras la señora Magdalena queda boquiabierta muy conmovida… se veía muy bonita y es que le recordaba a su hija bajando por las mismas escaleras para ser presentada en sociedad, tenía algo de nostalgia.


    

    — ¡O Janeth eres una jovencita realmente encantadora! pero basta de sentimentalismos espero que todo esté en su lugar, los invitados no tardan en llegar.


    — ¡Las toallas! las he olvidado… — pensó Janeth… — discúlpeme señora Magdalena en seguida vuelvo, se me ha olvidado algo no tardo.


    — ¡Espera Janeth quiero que conozcas a mi nieto!


    Estaba tan apresurada pensando en las toallas que había ignorado a doña Magdalena subiendo a toda prisa las escaleras.


    — Por cierto en donde andará este hombre ¡hay dios esto es un desastre! Los invitados están por llegar y nada que aparece mi nieto.


    

    Janeth tomaba las toallas procurando dejarlas en el cuarto del joven antes de que empezara la fiesta y doña Magdalena se diera cuenta, prosiguió con su tarea entrando a la habitación pero no podía ver nada, al parecer el apagador no servía cosa rara pues la señora se había asegurado de que todo estuviera en perfecto estado, estaba tan obscuro que tuvo que guiarse a tientas hacia el baño…y dejo las toallas, al tratar de salir tropezó cayendo al suelo ¡sí que le había dolido! provocando que soltara una maldición.


    

    Cuando se sobaba y hasta que sus ojos se adaptaron a la obscuridad se dio cuenta que alguien la observaba… dedujo que era el nieto de la señora sintiéndose una idiota con la cara tan caliente de vergüenza que agradeció en ese instante que no hubiera luz en la habitación además suponía que para esas horas el ya había llegado pero por el trabajo que tenía ella no había podido estar en la bienvenida con todos los que trabajaban en la casa y se había olvidado por unos instantes de que él ya estaba ahí.


    

    


    


    

  


  
    Capítulo 4.


    

    

    Como pudo se paró del suelo sacudiéndose el vestido en señal de nerviosismo.


    

    — Disculpe señor no era mi intención entrar sin avisar…es solo que pensé que no había nadie aquí.


    —¡Vaya boquita!... —James se paraba lentamente de la cama recargándose en una de las esquinas de la habitación evitando la luz de la luna para no ser visto por ella, aquella situación le estaba divirtiendo demasiado tanto que no pudo evitar hacerla desatinar…— ¿No te han dicho que una dama no debe decir malas palabras?...—La miraba esperando alguna reacción que le indicara que camino tomar como si a cada expresión estuviera estudiando la reacción de Janeth…— ¿O que no debe entrar al cuarto de un hombre sola? A no ser que…—Estaba dando en el clavo por seguro que aquel comentario tan desatinado la haría rabiar, Janeth sabia a que se refería y le resultaba demasiado ofensivo como para quedarse cayada y aun así mantuvo la calma…— ¡mucho menos sin tocar y esperar el “pase usted”! y para colmo del nuevo amo y señor.


    

    En efecto ahora estaba segura que aquel hombre era el nieto de la señora y al parecer estaba divirtiéndose a sus costillas, eso la estaba molestando demasiado y como no…el tono de James era tan burlón y sarcástico que no hacía más que demostrar su prepotencia.


    

    —¡¿Y a usted no lo educaron ni le enseñaron que no debe espiar a las damas como un pervertido?! un caballero auxilia a una dama en apuros ¡además solo he venido a dejar unas tollas! enseguida salgo su majestad… —Janeth solo le respondía de la misma forma en la que él lo había hecho y que bien se sentía… — ¡ah sí! se me olvidaba decirle el cuarto del amo y ¡señora! está del otro lado de las escaleras ¿si sabe cuál es verdad? O se lo explico con manzanas ¡con su permiso!


    

    Al salir del cuarto tenía todas las intenciones de azotar la puerta pero sabía que no podía actuar de la misma manera que él.


    

    —Al salir cierra la puerta ¡Nonono espera!...—Estaba a punto de salir cuando James había decidido continuar con el juego… —De casualidad tu no serás la dama de compañía de mi abuela o ¿sí? ¡Mira que tu arrogancia puede dejarte sin trabajo!... —James parecía un hombre peligroso aquel sarcasmo parecía haber desaparecido por completo mostrando a un hombre serio, duro de expresión… — Si se me place puedo hacer que te corra ¡cómo se debe hacer con toda tu gente!


    

    Espera esas palabras ya las había escuchado antes y realmente la estaban poniendo furiosa… no iba a permitir que un hombre como el siguiera amenazándola y humillándola ¡ahora que lo recordaba su voz era la misma que la de aquel hombre en el parque!


    

    — ¡Dios es el mismo! Que tonta como no me di cuenta antes ¡sí! tiene que ser el… —pensaba Janeth… — ¡Sí! si soy la dama de compañía de la Señora Magdalena y si cree que despreciando a la gente ¡como yo! va poder herirme de alguna manera entonces se equivoca, la gente ¡como yo! no anda haciendo escándalos en la calle ni mucho menos peleando con ¡vagabundos! ¿Me quiere correr? Hágalo ¡me tiene sin cuidado! Se trabajar en lo que sea además ¡será un alivio para mí si no tengo que volver a verlo! Al menos no tendré que tratar más con usted…haga que no me acepten en ninguna otra casa ¡así como toda su gente lo hace! no moriré de hambre trabajare en el campo ¡así que hágalo que espera!


    

    Se sentía triunfadora por haber respondido de esa manera, sí que le había devuelto el veneno y ahora esperaba una respuesta amenazadora…estaba preparada para responder como una perra si así lo necesitaba pero al contrario de lo que ella esperaba James no hacía más que reírse burlándose de ella.


    

    — ¡Tal como lo dijo la abuela! despistada hasta las entrañas y respondona hasta la médula ¡bueno! ella dijo que no te dejas ante las injusticias pero yo diría que más bien eres una ¡gata respondona!


    — ¿Disculpa? qué quiere decir con eso.


    

    Pensó que respondería con más agresividad pero su asombro fue al verlo tan tranquilo divirtiéndose a sus costillas de una manera tan mordaz, la estaba sacando de quicio pero no se lo demostraría.


    

    — ¡Si salvaje! una dama no maldice de esa manera…eso demuestra que tu no eres una dama y trata con más respeto a tus superiores tú y yo no somos iguales ¡criada!


    

    Aquellas palabras habían sido como una estaca en el corazón de Janeth pero no se dejó amedrentar y enseguida se defendió.


    

    — No, no somos iguales usted es un hombre prepotente incapaz de sentir empatía por los demás y yo soy una mujer a la que su abuelita quiere mucho ¡muy a su pesar! ¿Criada? si y a mucha honra pero al menos lo poco que tengo es gracias a mi trabajo ¡no soy una atenida! y en ningún momento lo he tratado sin respeto ¿o me equivoco? soy libre de maldecir cuantas veces quiera o es que ahora hasta eso está prohibido además lo único que he hecho es defenderme ante sus agresiones, si el señor no tiene nada mas que decir me retiro ¡ha! su abuela lo busca…la fiesta esta por empezar.


    

    Cerro la puerta detrás suyo desvaneciéndose con ella la poca luz que entraba del pasillo, James por su lado aún seguía con la boca abierta asombrado ante la manera de defenderse de aquella chiquilla ¡sí que sabía defenderse como toda una fiera! Y no solo eso hace unos momentos estaba deleitado ante la imagen del cuerpo de Janeth, aquella luz deslumbrando su silueta hacia que se viera realmente exquisito…James pensaba que tal vez no solo poseía un cuerpo tentador ¡además de interesante! Tal vez también era bonita ¡pero eso tenía que comprobarlo por sí mismo! no podía creer la osadía de aquella muchacha tan altanera pero él se encargaría de quitárselo ¡después de lo acontecido claro que no haría que la despidieran! ha el nadie le hablaba de esa manera y menos una chica de su posición ¡sería interesante su estadía en la casa! Tanto que ahora estaba considerando quedarse más del tiempo establecido. Pensó en salir de la habitación para alcanzarla y comprobar su teoría, la verdad es que lo estaba divirtiendo mucho y no solo quería escuchar la reacción de Janeth también quería verla…del otro lado de la puerta Janeth recargaba una mano en la pared, las piernas le temblaban mucho tanto que sentía desfallecerse no podía creer lo testarudo de aquel hombre y en los problemas en los que se había metido ¡ahora sí que por seguro la corrían! de pronto escucho la puerta abrirse y quiso salir corriendo despavorida pero como sus piernas no le respondían no hizo más que cuadrarse y verlo salir, era muy alto y algo fornido, al girarse para cerrar la puerta Janeth guió la mirada hacia el trasero de James contemplando su perfección y como no ¡se veía muy bien! duro y bien formado acorde a su cuerpo, tan sumida estaba en sus pensamientos que no se había percatado de que James la miraba divertido, tenía unos ojos realmente hermosos de un azul celeste tan intenso que igualaban el mismo cielo diurno rodeados de pestañas rizadas y espesas, tenía unas facciones tan varoniles pero sin llegar a ser tan toscas, sus labios eran gruesos muy bien formados y rosados que incitaban a ser mordidos, su nariz era recta y en la punta un poco respingada, su barbilla en un punto perfecto, un cabello castaño claro medio ondulado corto como de costumbre, su piel era blanca con un toque bronceado ¡dios! Y con aquel traje ceñido se veía espectacular…Janeth sacudió la cabeza algo acalorada y confusa, no sabía lo que estaba sintiendo apenas era una joven de 17 años y pensaba que no era propio de ella sentir cosas como esas no sabía que era pero de seguro era malo además él era un hombre inalcanzable para ella nada que ver incluso no lo soportaba ¡era tan engreído y arrogante! Al salir de sus pensamientos se había percatado de que James la estaba mirando con una sonrisa en la cara demostrando que sabía lo que estaba pensando gesto que provoco sonrojo en Janeth tratando de escabullirse.


    

    — ¡Con su permiso! la señora debe estar buscándome.


    

    Antes de que pudiera salir corriendo James la tomo por la muñeca jalándola con rudeza para después empujarla con algo de brusquedad hacia la pared arrinconándola entre sus brazos acto seguido la tomo por la mandíbula firmemente y la apretó pegando todo su cuerpo al de ella.


    

    —¡¿Crees que puedes venir a mis aposentos y hablarme como quieras o dejarme con la palabra en la boca?! De una vez te aviso que yo no soy la abuela para consentir tu aires de grandeza ¡te equivocas si crees que voy a permitírtelo! soy amo y señor de esta casa y si te mando a hacer algo ¡lo haces! ¡¿Entendiste?! entend…


    

    Tanto ajetreo y sentirla tan cerca de él lo estaba haciendo perder la cabeza, trataba de mantener el control y terminar la frase pero no podía, poco a poco los encantos de Janeth iban haciendo lo suyo ¡y cómo no! Ver en su rostro sonrojado una mezcla de ternura y nerviosismo y el vaivén en su pecho tan acelerado lo tenían como hipnotizado ¡era realmente provocador! sus labios hinchados incitándolo, sus ojos avellanados mirándolo amenazadoramente como una gata asustadiza…el aroma que desprendía su cuerpo a violetas lo estaban embriagando ¡tanto! que sin darse cuenta ya estaba deseando besarla.


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    

    

    Al final no hizo más que guardar silencio tragando saliva dificultosamente mientras miraba sus ojos nervioso para luego desviar la mirada hacia sus labios y acariciar el contorno de ellos con los dedos lentamente, al compás de la respiración James se iba acercando cada vez más a su boca y cuando estuvo a punto de besarla Janeth asustada desvió la cabeza hacia un lado.


    

    — ¿Qué pasa? ¡No me digas que nunca te han besado!...—James reía mofándose de la inocencia de aquella muchachita sin saber que aquel comentario tan indiscreto no estaba tan lejos de la realidad…—¡Pues no se diga más te haré el honor, muchas quisieran probar mis labios aunque fuese solo una vez!


    

    Cuando trato de besarla a la fuerza sujetando su mandíbula de nuevo, Janeth enfureció he impulsiva mente le dio un rodillazo en la entrepierna provocando que la soltara enseguida, solo veía como caía frente a ella…no hizo más que agarrar su entrepierna y caer lentamente sobre sus rodillas, la miraba sorprendido no podía creer la forma en como Janeth había reaccionado, las fuerzas se le iban y el aire también mientras que ella respiraba toda agitada.


    

    —¡Eso es para que aprenda a respetar a una criada! ¿Qué dirían de usted si lo vieran besándola? ¡Con su permiso!


    

    Paso al lado de él y lo miro por encima del hombro preguntándose qué hubiera pasado si ella hubiera permitido aquel beso, no podía negar que aquel hombre le atraía demasiado pero no entendía porque si apenas y lo conocía.


    

    — ¡Maldita mocosa regresa acá que regreses te lo ordeno!


    

    James le gritaba frustrado al no poder mantener el control sobre la situación, sobre ella como estaba acostumbrado con todo lo que le rodeaba. Nunca le había gustado que la llamaran mocosa así que giro furiosa sobre sí.


    

    —¡Está loco si cree que por ser dueño y señor de la casa tiene el derecho de humillar a las personas de ese modo! seré solo una criada pero yo no elegí nacer pobre trabajo por necesidad y aun así no le da el derecho de faltarme al respeto de ese modo ¡está equivocado si cree que por eso soy una cualquiera tengo dignidad y valores que en su sociedad no existen! sobre todo sentido común para saber qué es lo que trata de hacer conmigo y no seré objeto de sus burlas ¡Usted no será el primero en besarme!


    

    James estaba tan asombrado, no podía creer la osadía que poseía aquella chiquilla y como por arte de magia su enojo se convirtió en carcajadas.


    

    —De modo que nunca has sido besada ¡la mocosa nunca ha sido besada!


    

    Janeth lo miraba furiosa se sentía impotente tanto que sin darse cuenta un par de lágrimas cayeron sobre sus mejillas, las limpio y salió corriendo de ahí, maldito fuese aquel hombre como se atrevía a querer besarla y a no sentir ni el más mínimo remordimiento, lo odiaba de verdad que lo odiaba, se creía con el derecho de pasar por encima de cualquier persona y no le importaba lo que los demás sintieran.


    

    —¡Lo que me faltaba! alguien más que me quiera humillar… —Pero no estaba dispuesta a permitirlo así que comenzó a maquilar en su cabeza una manera de regresarle el favor… —¡si quiere guerra, guerra va a tener!


    

    Caminaba sola de un lado a otro tratando de apaciguar la tormenta que llevaba dentro de sí y no se daba cuenta que la Señora Magdalena la observaba con rareza pues parecía una loca platicando sola por los pasillos.


    

    — ¿Janeth te sientes bien…que es lo que te tiene tan molesta?


    — Disculpe señora es solo que… ¡nada olvídelo no tiene importancia!


    

    Lo que menos quería era que la señora se enterara del irónicamente magnifico encuentro que había tenido con su nieto ¡que tal y ahora si la corría!


    

    —Janeth ¿has visto a James? no lo encuentro por ningún lado y los invitados ya están llegando ¡diablo de muchacho que andará haciendo!


    —No se preocupe señora, lo he visto y ya le he avisado que usted lo está buscando.


    —¡Qué alivio gracias Janeth a lo mejor y ya está en el salón principal!


    

    James por su lado al ver que Janeth se había ido se dejó caer por completo al suelo se giró sobre su espalda y se sobo la entrepierna, aun le dolía mucho.


    

    —Maldita chiquilla que altanera es pero que hermosa esta, su aroma que exquisito, sus ojos, sus pechos todo ella ¿todo ella? un momento me acaba de golpear y yo pienso en ella como un estúpido puberto ¡James tranquilízate! tengo la edad suficiente como para no seguir sintiendo este tipo de cosas ¡rayos que me pasa es solo una mocosa!


    

    Se enderezo, sentado aun en el suelo quedo inmóvil por unos instantes muy pensativo, cuando salió de su ensimismamiento se llevó las manos al rostro deslizándolas por sus mejillas y boca para luego pasarlas sobre su nuca y se paró del suelo entrando de nuevo a su habitación…conecto la luz y preparo una copa de absenta para poder despejar un poco su mente al cabo de un rato salió de la habitación y se dirigió hacia el salón bajando las escaleras. Cuando la Señora Magdalena vio a James bajar las escaleras hizo un gesto de atención para presentarlo.


    

    —¡Atención a todos! Es un honor para mí darles la bienvenida solo espero que estén disfrutando de la velada, me es grato poder presentarles a mi nieto James… —dirigió su atención hacia las escaleras… —como sabrán esta reunión es en honor a él así que démosle un fuerte aplauso por favor… que el resto de la velada les sea inolvidable ¡Gracias!


    

    James asentía con la cabeza mientras sonreía en señal de agradecimiento y no hacía más que buscar con la mirada aquella pequeña luciérnaga en medio de toda esa gente que no hacía más que aplaudirle.


    

    Doña Magdalena abrazaba eufórica a su nieto, estaba llena de gusto y es que hacia tanto tiempo que él no pisaba la casa donde su madre había crecido, lo llenaba de besos asfixiándolo entre tanto arrumaco como si aún tuviera 5 años cuando de pronto alcanzo a ver que una de sus orejas estaba amoratada.


    

    —¡Pero James que te ha pasado! ¿Porque traes la oreja tan morada? ¡Te han asaltado! ¿Te encuentras bien?


    

    —Nada, no lo sé, no yyyyyy ¡sí! ¿Me falto responder alguna pregunta?


    —¡Hay hijo nunca vas a cambiar! Tan bromista como siempre.


    

    James le sonrió y no hizo más que abrazarla.


    

    —Viejita no te preocupes solo he resbalado y me he pegado con algo ¡no es de importancia!


    

    James no quería que se preocupara ni mucho menos que se enterara del altercado con aquel vagabundo.


    

    — Señora Magdalena le busca afuera ¡los invitados están preguntando mucho por usted!


    

    Janeth evitaba la mirada de James toda nerviosa quien no hacía más que mirarla fijamente divirtiéndose ante su comportamiento.


    

    —Bueno hijo si tu dices que no es nada entonces dejemosle así, voy a atender a los invitados no te tardes…regresa al salón ¿está bien?


    

    —Si viejita tú no te preocupes te aseguro que los atenderé ¡más que bien!...—Era más que obvio que estaba siendo irónico dirigiendo su atención hacia Janeth.


    —¡Hay hijo! sigues como siempre tan dulce ¡mujer mas afortunada la que se case contigo!


    —¡Huuuyyy si muuuuuy afortunada!... —susurraba Janeth.


    —¡Vamos Janeth! a atender a los invitados.


    —Viejita ¿me permites un momento a la señorita? quiero saber que tan bien está haciendo su trabajo ¡recuerda que ya en estos tiempos no podemos fiarnos de cualquier lobo disfrazado de oveja!


    — ¡Hijo pero que cosas dices! Janeth es una buena muchacha eso te lo aseguro.


    —Tan solo será un momento no te preocupes además ¡que podría hacerle yo querida viejita!


    —Tienes razón hijo pero no tarden mucho ¡la necesito conmigo!


    

    Janeth trato de ir detrás de la señora, pero james la detuvo sujetando su brazo bruscamente.


    

    —¡Suélteme por favor me hace daño!


    

    A petición de eso James la sujeto más fuerte, solo quería hacerla rabiar le encantaba verla enojada y la encontraba encantadora.


    

    — ¡Aaauuuch que me suelte grandísimo idiota!


    —¡Cuida tus palabras!...— estaba furioso…— No vaya a ser que termines en la calle...—Pero no permitió que lo sacara de sus casillas — bueno a menos queee…


    —Déjese de bromitas que no son graciosas y por favor suélteme ¡los demás se van a dar cuenta!


    —No te preocupes aquí nadie nos ve ¡tontita!


    —Lo esperan en el salón que acaso no recuerda que ¡esta fiestecita es en su honor!


    —¡Pues que esperen me da igual! tengo ganas de divertirme un rato ¿tú no?...—por un instante el silencio entre los dos la incomodo demasiado y trato de escabullirse pero James la sujetaba tan fuerte que sus intentos fueron en vano y el no hacía más que observarla de pies a cabeza como si la estuviera estudiando tan divertido…—¿Qué se sentirá besar a algo como tú?


    

    Janeth intento abofetearlo pero esta vez James impidió aquel golpe sujetando su muñeca ¡tenía una gran facilidad para hacerla rabiar!


    

    —¡Por favor suélteme ya y déjese de bromas tontas!...No vaya a ser que Doña Magdalena regrese y nos vea en semejante situación ¿y que le va a decir que volvió a resbalar cayendo encima de mí? ¡Usted sí que no tiene vergüenza! ¿Por qué le mintió a su abuela?... —James la miraba extrañado pero no decía nada al parecer el sabia a lo que Janeth se refería…—¿porque no le dice lo que realmente sucedió?


    —¿Ha si y según tu que fue realmente lo que sucedió? ¡A ya se! Le digo que fue cuando teníamos aquel encuentro tan acalorado ¡o le vas a decir tú!


    —¡Tal vez! pero le diré la verdad…usted no se hizo aquel moretón cayendo o ¿sí? ¡Se lo hizo con aquel vagabundo!


    

    Janeth intento zafarse una vez más jalándose pero James se molestó demasiado y la jalo por la muñeca que ya tenía sujetada agarrándola del cabello por la nuca sin hacerle daño tan solo para acercarla más hacia él y verla directamente a los ojos.


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    

    

    — ¡Tú no le vas a decir nada me escuchaste finge que lo que viste aquel día nunca paso!


    

    James no había echo caso del primer comentario porque había pensado que tal vez había entendido mal o solo era una coincidencia pero ahora con esa afirmación era un hecho que Janeth lo había visto aquel día en dicha riña con ese vagabundo.


    

    ¡Janeth no pudo más! el coraje y el sentimiento de ser abusada la hicieron derramar una lagrima pero no se doblego he intento darle una bofetada, James se protegió con el brazo que aún tenía en su cabello impidiendo el golpe pero Janeth estaba tan indignada que logró zafar su brazo de la otra mano de James abofeteándolo tan fuerte que el no hizo más que soltarla del cabello e inmediatamente la tomo de nuevo del mismo brazo para jalarla hacia el otro extremo del pasillo con brusquedad soltándola por completo y comenzó a sobarse la mejilla sin dejar de mirarla fijamente.


    

    —Entonces tú eras la que estaba tan embobada del otro lado de la calle aquel día ¿acaso te guste tanto? ¡Alguien tan apuesto como yo no puede pasar desapercibido!... —Risa.


    —¡Si lo observaba! y es que es tan raro ver a alguien de su clase peleando como gato arrabalero en la calle ¡que peeeenooooso! ¿Verdad?


    

    Fue la última palabra de Janeth, se retiró y de nuevo lo dejo con la palabra en la boca, no podía más necesitaba alejarse de ahí lo más pronto posible o rompería en llanto ahí mismo, al llegar al tocador de damas se encerró en el y comenzó a llorar de pura rabia se sentía impotente.


    

    —Calma, calma Janeth o terminaras por arruinar tu maquillaje.


    

    Cuando pudo controlar sus emociones se arregló y salió del baño como si nada buscando a la señora Magdalena.


    

    —Por fin te encuentro Janeth ¿dónde te habías metido? le pregunte a James por ti pero me dijo que no sabía en donde te habías metido ¡vamos muchacha!


    —Si señora discúlpeme es que me sentía un poco indispuesta y salí a tomar un poco de aire ¡pero ya me siento mucho mejor!


    —Menos mal ya me estabas preocupando ven siéntate junto a mí y James.


    

    Llegaron a donde estaba James y se sentaron junto a él, solo oían la plática de la viejita mientras se miraban de reojo hasta que una bella joven los interrumpió para saludar a la señora con el propósito de acercarse a James ¡parecían gatas en celo siguiéndole y ofreciéndosele!


    

    — Debo ir al tocador enseguida vuelvo.


    —¡Señora la acompaño!


    —¡No! Janeth está bien regreso enseguida quédate a hacerle compañía a James.


    — ¡Pero señora!


    — ¡Nada quédate con él! regreso pronto.


    

    Janeth se sentía muy incómoda entre esos dos así que solo permanecía callada.


    

    —¡Hola james como estas! tanto tiempo sin verte sigues tan apuesto como siempre ¡a tu! tráeme una copa de vino niña.


    

    James hecho a reír ¡cuán humillada debía sentirse ante la arrogancia de esa mujer!


    

    —¡No soy su creada señorita! si gusta vino puede tomarlo de aquel lugar ¡con su permiso!


    — ¿Perdón? ¡Que niña tan igualada! tu abuela hace mal en tener a alguien de su clase tan cerca de ella ¿no lo crees?


    — ¡No, no lo creo! y tu tampoco tienes porque cuestionar las decisiones de mi abuela, si me permites tengo que atender a los invitados…hasta luego.


    

    Ese comentario le había molestado tanto, no soportaba a las mujeres tan superficiales y mucho menos que quisieran cuestionar las decisiones de su abuela, la joven se quedó sorprendida estaba tan molesta, llegada la noche al terminar la fiesta Janeth se despidió de la señora, era hora de descansar aunque dudaba que pudiera pegar el ojo en toda la noche.


    

    —Buenas noches señora que descanse, si no desea nada mas me retiro a mi habitación.


    —No gracias Janeth que descanses.


    

    Cuando por fin pudo estar sola sus pensamientos comenzaron a volar, se sentía mal, seguía pensando que su estadía en la casa iba a ser un verdadero infierno con James ahí aunque no podía negar que le atraía, sus ojos eran un tormento ¡que azul tan intenso tenían! pero por momentos cuando lo observaba atravez de la fiesta se le veían tristes, eran los mismos que los de la foto en la pared ¡se veían igual de tristes! no dejaba de pensar en él, sentía que el corazón iba a salir del pecho de tanto latir y latir tan fuerte, su estomago se le hacia nudos, las piernas le temblaban y su respiración estaba muy agitada…que era todo eso ¿miedo era miedo? cuando por fin pudo dormir comenzó a soñar de nuevo lo mismo siempre lo mismo, esta vez lo sintió mas real despertó sudando y con lagrimas en los ojos ¿quién era ese hombre? miro el reloj y penas era la una de la madrugada ¡tal vez otra noche sin poder dormir! Para James era lo mismo no podía dormir y solo pensaba en Janeth ¡sí que había causado una fuerte impresión en él!


    

    —Porque si no te soporto tengo que pensar en ti ¡si apenas te conozco! aunque no puedo negar que eres hermosa ¡te vi de lejos y no me equivoque eres linda pero muy altanera! será interesante estar en la misma casa ¡te haré pagar por tu descaro…lo juro!


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    

    

    Apenas amanecía cuando James despertó, tomo un vaso de agua y se metió a la ducha, el agua estaba helada casi perfecta para bajar el ardor de su entrepierna, aquel demonio había permanecido presente en su mente toda la noche incluso se había metido entre sus sueños…algo en ella lo perturbaba entonces se le ocurrió una forma de vengarse y entro al cuarto de Janeth silenciosamente, planeaba despertarla y obligarla a hacer cosas realmente vergonzosas antes de que su abuela despertara y se diera cuenta, no podía dejar de maquilar todo en su cabeza incluso antes de tiempo ya se hallaba saboreando la dulce victoria pero no contaba con que el mismo caería preso de un pavoroso asombro cautivado ante la belleza de aquella chiquilla, se veía tan hermosa, tan graciosa, todo su cabello rojizo alborotado algunos de ellos en su rostro y esa naricita respingona que le provocaban una tremenda necesidad de mordisquear, las pecas en sus mejillas contarlas una por una.


    

    —¡Maldita mocosa! me pones de nervios, por hoy descansa ¡disfrútalo!


    

    Cuando se proponía a salir de la habitación Janeth despertó y lo vio parado ahí de espaldas.


    

    — ¿Qué hace usted aquí? ¡Salga de mi cuarto o grito, salga, le he dicho que salga!


    — Janeth no es lo que tú piensa.


    — ¿Ha no? Entonces que se supone que es, salga ya mismo ¡pervertido!


    — ¿Pervertido? ¡Que te crees! ¿Qué me apetece alguien como tú? No me hagas reír ¡te equivocas! puedo tener a cualquier mujer ¡las mas hermosas! si así lo deseo y con clase con tan solo chasquear los dedos ¿tu? ¡Por favor!


    —¡Le he dicho que salga!…— Sin pensarlo dos veces Janeth salto de la cama y abrió la puerta sin mirarlo señalándole la salida…— ¡¡¡¡Salga ahora!!!!


    —Mmmmm creo que no por ahora me apetece contemplar tu pijama ¡no sabía que te gustaran! Hasta una niña de 5 años tiene mejor gusto que el tuyo…—James recargado en la puerta no hacía más que carcajearse y no era para menos la pijama de Janeth era muy colorida y para colmo con grabados infantiles pero no tenía mucho dinero y era para lo único que tenía ¡era eso o dormir desnuda! Y ahora más que nunca agradecía haberla comprado...— ¿No quieres que te lo quite?


    

    ¡Janeth enfurecida! le soltó una bofetada y lo empujo fuera de su habitación cerrando la puerta en su cara, James se quedo parado como tonto sobándose la mejilla sin poder moverse, cuando salió de su estupefacción pateo la puerta y salio enfurecido de la casa como alma que lleva el diablo.


    

    —Buenos días Janeth ¿no sabes a donde ha ido mi nieto? lo he buscado por todas partes pero no lo encuentro…perdón sé que no lo sabes pero ya no se a quien mas preguntar, sabes pensé que ya estaba mejor ¡pero lo sigo viendo tan triste! ¿crees que sea porque ahora tiene que vivir aquí?


    —Dele tiempo señora recuerde ¡somos seres humanos! pero también sabemos adaptarnos a cualquier cambio y tarde o temprano el señor también tendrá que hacerlo.


    —Puede que tengas razón pero no deja de preocuparme todo este asunto pero bueno por el momento no puedo hacer mas, por cierto ¿qué te ha parecido verdad que es apuesto? aunque muy descarado y gruñón ¡pero nada que no se pueda arreglar!


    

    Janeth se ruborizo con la pregunta y mejor decidió no contestar, tomaron el paseo matutino de costumbre cuando de pronto se encontraron con James, se veía perdido en sus pensamientos con la mirada perdida profundamente entristecida.


    

    —¡Hijo te he estado buscando por todos lados! ¿Qué haces aquí tan solo? ¡Ven acompáñanos en nuestro paseo!


    — Buenos días viejita ¿cómo amaneciste?...buenos días Janeth como estas hoy ¡te ves hermosa!


    

    Mientras besaba la frente de la abuela miraba a Janeth divertido y Janeth lo fumigaba con la mirada era más que obvio el sarcasmo en sus palabras, de repente la mirada de James cambio radicalmente ahora se le veía furioso.


    

    —¿Porque tienes ese collar? ¡Quítatelo mugrosa ratera…lo sabía pero que se podía esperar de una vulgar campesina y casi me engañas con tu pose de niña bonita! ¿Inocente tú? ¡Ja! ya decía yo que era demasiado hermoso para ser cierto ¡no eres más que una cómplice de aquel asqueroso vagabundo!...Lo he dicho antes ¡todos ustedes son iguales!...— La jaloneo del brazo y en ese momento Janeth se jalo bruscamente para zafarse.


    — ¡No más señor! puede burlarse todo lo que quiera de mí puede decirme todos los insultos infantiles que se le ocurran, cuantas ofensas quiera pero jamás ¿escucho? ¡Jamaaas! vuelva a llamarme ladrona nada tengo yo que le pertenezca ni he hecho algo con lo cual se me pueda acusar de robo o complisismo.


    

    Pero en ese instante James volvió a sujetarla bruscamente intentando quitarle el collar.


    

    —¡James suéltala!...—Grito doña Magdalena quien todavía no entendía lo que estaba sucediendo entre ellos…—¡Acaso tu padre no te enseño que a una mujer no se le trata como tú lo estás haciendo!


    —¡Pero abuela!


    —¡Suéltala he dicho!


    —Está bien pero por si usted no se había dado cuenta el collar que trae esa…


    —¡James!


    —Es el mismo que perteneció a mi madre ¿cierto?


    —¡Así es y que con eso!


    —¡¿Y si usted lo sabe porque no ha dicho nada?!


    — ¡Porque yo se lo he obsequiado!


    — ¿Cómo? ¡Es imposible!


    — Lo he encontrado en una tienda y por qué la aprecio he tomado esta decisión además ¿cómo sabes que era de tu madre? ¡Eras muy pequeño como para acordarte de él! sabes algo que yo no ¡si es así exijo ahora mismo una explicación!


    

    James estaba tan enojado, lleno de ira, le pasaban tantas cosas por la cabeza que no sabia por donde comenzar, le heria tanto que su abuela defendiera a esa chiquilla por sobre todas las cosas pero sabía que nada podía hacer así que no le quedo más opción mas que contarle todo a su abuela.


    

    —¡Antes quiero que te disculpes con Janeth! la has ofendido y no se lo merece ¡no se que se traigan ustedes dos! Pero esta es mi casa y la van a respetar ¡escucharon! los he estado observando desde ayer y los veo misteriosos algo paso entre ustedes ¿no es así? ¡Pero será mejor que lo arreglen porque vivirán bajo el mismo techo de ahora en adelante!


    

    

    En ese momento James miro a Janeth con coraje, tenía una mirada tan fría que Janeth retrocedió temerosa.


    

    —¡Estoy esperando James! de verdad que pareces un niño ¡no sé cómo te habrá educado tu padre! pero lo cierto es que ahora vivirás en mi casa y en ella las ordenes las tomo yo ¡discúlpate!


    

    En ese momento James se acerco a Janeth la miro fijamente a la cara de manera tan orgullosa y falsamente dijo:


    

    —Señorita Janeth le pido ¡mis más sinceras disculpas! no era mi intención ofenderla gravemente.


    

    Como símbolo de paz James la abrazo sujetando una de sus muñecas fuertemente, se acercó a su oído y le dijo sigilosamente:


    

    — ¡Voy a robar todas tus primeras experiencias!


    

    Le dio un beso suavemente en la mejilla y la soltó.


    

    —¡Para ya! es mi casa y no voy a permitir este tipo de comportamientos ¡escuchaste! aunque seas mi nieto si es necesario que te corrija ¡lo haré! pero ¡jamás, jamás le faltes el respeto a una dama! y otra cosa no admito maltratos a los que sirven en esta casa ni discriminaciones ¡escuchaste!


    —¡No se preocupe señora! no me ofende mientras usted este conforme con mis servicios me doy por bien servida.


    

    Se sentía tan victoriosa por haber contestado y ver la reacción de James y el no cabía de la rabia pero se aguantó solo porque amaba tanto a la viejita y no quería causarle un disgusto.


    

    —¡Esta bien señorita perdón por todo!….— Le guiño el ojo cuando la abuela se descuido.


    —James que sabes tú que yo no ¡de antemano sabes que no es cualquier collar! ¿Verdad?


    —Abuela es tiempo de que sepas un secreto que guarde por mucho tiempo…siéntate por favor.


    —Te escucho hijo.


    —¡Disculpen la indiscreción! pero si no es molestia me gustaría saber antes de que el señor continúe ¿cómo es que si traía puesto el collar en la fiesta no dijo nada?


    

    James enrojeció tratando de contestar aquella pregunta lo mejor posible.


    

    —¡Bueno!...pues como decirlo ¿sabes qué?...mmmm ¡mejor dejémoslo así!


    

    La verdad era que no sabía cómo responder aquella pregunta, no tenía ninguna excusa y ¡ni como tenerla! Como decirle que estaba tan embelesado imaginando su cuerpo desnudo encima de él que no había prestado atención a su cuello ¡cosa irónica! pues un día antes había estado observando el vaivén del pecho de Janeth. Dejando eso atrás James se quedó en silencio por un largo rato mientras la doña Magdalena esperaba la respuesta de James, a él le costaba hablar pues se le hacía un nudo en la garganta…las lágrimas de James comenzaron a brotar ¡era tan doloroso tener que recordar aquello!


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    

    

    Se sentó en medio de las dos recargando sus codos en las piernas y su barbilla en sus nudillos sin poder mirarlas a la cara y dejo fluir todo…


    

    —Antes de que mi madre muriera entre a su habitación…la vi tirada en el suelo, oía que lloraba y me llamaba pensando que me había pasado algo ¡se veía tan débil tan pálida! tenia los labios resecos y lo único que brillaba en su cara era aquellas lagrimas entonces me quede inmóvil no podía creer ¡no quería creer! me decía: —¡no es cierto es solo un sueño! despierta james ¡despierta!... pero entonces mi madre me hablo: —Acércate mi vida… ¡recuerdas viejita! así me decía mi madre ¡mi vida mi razón de existir!


    

    Las lágrimas salieron más y más nublando por completo su vista y la viejita comenzó a recordar mientras lo escuchaba y no pudo detener las lágrimas también.


    

    —Acércate aquí a mi lado tengo que decirte algo…tengo miedo pero seré fuerte por los dos mi vida donde sea que vaya yo estaré cuidándote…tengo que partir ¿entiendes?


    —Pero mami porque te quieres ir sola anda llévame contigo ¡anda sí!


    

    Las lágrimas del pequeño James salían y caían encima de su madre.


    

    —A donde yo voy tú no puedes ir aun.


    —¡No me dejes por favor! ¿Adónde vas? ¡Llévame contigo!


    

    Desesperado se aferraba a su madre, acostándose a su lado se rodeó por uno de sus brazos e intentando sentir una vez más su abrazo y ella lloraba silenciosa tratando de tranquilizar el miedo en su pequeño.


    

    —Te prometo que cuando sea el momento yo te estaré esperándote ahí pero por ahora tienes que cuidar de tu papa y de tus abuelos ¡Ahora más que nunca van a necesitar de ti!...toma necesito que guardes esto ¡solo dáselo a tu padre! no se lo muestres a nadie atesoralo hijo mío y cada vez que lo veas recuerda que te estaré cuidando ¡te voy a amar toda la vida!…


    

    James callo por unos instantes y después termino por contar el resto.


    

    —Me beso y como pudo me abrazo ¡de repente se escucho que alguien se acercaba! y ella me dijo: —¡Escóndete pronto!... vi sangre alrededor de mi madre, me aterrorice y en ese momento…dio el ultimo respiro ¡la bese y me escondí! fue entonces cuando vi a mi padre entrar ¡lo vi gritar y llorar desesperado! temblaba y no dejaba de abrazar a mi madre jamás se me va a olvidar ¡ver a mi padre tan mal! El si la amaba, me vio y me dijo: —¡quédate ahí hijo no salgas! y fue cuando el abuelo entro y comenzó a golpear a mi padre, decía: —¡tú la mataste maldito, te matare con mis propias manos, hija, hija despierta nooooo diooos no a mí!... el abuelo golpeaba tan fuerte a papa que estuve a punto de salir pero papa con la mirada me decía que siguiera oculto ¡sabes todos lo culparon pensaron que el había sido! pero lo cierto es que mi padre me dijo que aquel día iba por mi madre y por mi ¡escaparíamos! pero no se de que o de quien… mi padre enmudeció quedo ido y ni siquiera se defendió de tales acusaciones duro así semanas pero cuando en uno de los juicios me vio llorar entonces reacciono ¡se acercó a mí! lo recuerdas viejita todos pensaron que me iba a hacer daño, lo guardias se acercaron a el y lo sujetaron fue cuando el gritaba: —¡te juro hijo que soy inocente! y voy a luchar por mi inocencia para poder estar juntos…!y lucho por mí! me llevo con el… el resto de la historia ya la sabes, yo no dije nada ¡por algo ellos me habían ocultado, tal vez para protegerme! ¿De quién o de qué? ¡No lo sé!


    —¡Hay James no sabes que mal me siento! juzgamos a tu padre mal y por tontos los alejamos de nuestras vidas ¡sin tan solo tu abuelo lo hubiera sabido! tal vez no hubiera muerto de tristeza ¡tal vez tu hubieras sido su fuerza de vida!


    —El día que mi padre murió juro que amo a mi madre hasta el último día de su vida ¡con toda sus fuerzas! y por fin esta con ella, debo admitir que en ese instante me sentí la persona mas desdichada del mundo ¡solo! nadie de ustedes estuvo ahí ¡odiaba a todos! pero mi padre solía decir que tratara de entenderte ¡tú no sabías nada de esto! y creías que él era el asesino, por eso no te guardó rencor el ¡ni mucho menos yo!


    — ¡Perdóname hijo si tan solo lo hubiera sabido!


    

    La mirada de James era sumamente amarga.


    

    —El día que el murió fue uno de los días mas desgraciados de mi vida ¡todo era tan falso, tan hueco! Recuerdo que la lluvia lo hizo más triste de lo que ya era…en el velorio solo veía gente dar el pésame pero a mis espaldas cuchicheaban ¡era el centro de lastimas de burlas! esperaban algo al estar ahí ¡aun los que se decían ser amigos de papa! entonces supe que el dinero solo atrae lo peor de una persona.


    

    

    Cuando lo decía miraba a Janeth tratando de darle a entender que en realidad él no era quien aparentaba ser ¡solo estaba enojado con la vida! Protegiéndose de la falsedad del mundo y es que ya no sabía quién en realidad se acercaba a el con buenas intenciones ¡estaba celoso de la gente como ella, la admiraba! Y aun así prefería ser mordaz antes que admitir que ni todo el dinero del mundo podía comprar un espacio en el corazón ni la nobleza de un verdadero ser humano.


    

    —No lo soportaba más ¡así que enloquecí! corrí a todo el mundo, aventando cosas por doquier llamándolos buitres ¡al final! lo enterré yo solo.


    —¡Cuan triste y solo debiste haberte sentido hijo!


    —¡Tome hasta perder el control no podía mantenerme en pie! veía borroso ¡no sabía ni donde andaba! pero oía a lo lejos voces.


    — ¡Siento mucho su dolor señor!... —Decía Janeth.


    —Oí a un hombre que me decía: — ¡yo sé quién mato a tu madre!... estaba tan ebrio que no podía verlo bien y después escuche otra voz que le decía: —¡lo he encontrado vámonos!... como pude lo alcance y comensamos a forcejear ¡sentí que nos separaron y alguien dijo su nombre! el salio corriendo y miro aquella persona diciendo: —¡estás muerto tuerto!… al día siguiente busque al tal tuerto y lo encontré agonizando, fue cuando me contó sobre el buitre ¡se había llevado el collar que trae Janeth! ¡no fue difícil encontrarlos! los muy idiotas dejaron muchas pistas, me dijo en donde andaba normalmente, que lugares frecuentaba ¡lo busque y busque hasta dar con el! es por eso que tarde mas de lo previsto en llegar contigo…ese día me lo tope en el parque y comenzamos a pelear ¡le pedía el collar! pero nunca pude hacer que hablara ¡solo se reía como maniático! la policía nos separo y se lo llevo…ese es el motivo por el cual tengo este golpe en la oreja y pues el collar lo encontraste tu ¡la vida se empeña en regresarlo a nuestras manos!... me amenazo ese vagabundo dijo: —¡te matare juro que te matare!... pero no le di tanta importancia ¡de todas formas ya está en la cárcel!


    —¡Señor!… —en ese momento Janeth interrumpió a James.— ¡tome! si es tan importante para usted ¡se lo regreso!...— Janeth tenía los ojos llorosos.


    —Y tu mocosa ¿por qué lloras? ¡No me conoces! no finjas empatia por mi cuando en realidad siquiera me soportas ademas porque tendrías que devolvérmelo ¿que acaso no te has salido con la tuya? tienes el respaldo de mi abuela ¡que más te da! así que da igual ¡quédatelo!


    —James deja de tratar de esa manera a Janeth ella no te a echo nada ¡no te desquites por algo que fue solo tu error!


    —¡Perdón! es solo que no deja de doler y ya no me fió de nadie…menos de alguien como ella.


    —¿Porque me odia tanto? que he hecho yo para merecer su desprecio ¿que acaso no ha sido usted quien se la ha pasado ofendiendo una y otra vez? Lo único que yo he hecho es defenderme señor.


    —¡Que nunca vas a madurar James! no puedo mas necesito estar sola y pensar ¡Janeth tienes el resto del día libre!...—dio la media vuelta y se alejó de ellos sin decir nada más.


    —¡Mocosa!


    —¡Janeth! me llamo Janeth señor.


    —¡James! me llamo James mocosa bueno ¡señor James para ti!


    

    Le sonrió haciéndola temblar de pies a cabeza sensación que no le disgusto en lo más mínimo.


    

    — ¡Tome se lo devuelvo! me sorprende que no me aya quitado el collar el día que nos conocimos ¡gracias a dios! Esta vez estuvo su abuela para defenderme si no quien sabe que hubiera sido de mi ¡si usted se lo propone puede llegar a ser realmente aterrador! ¿Por qué no me lo arrebato aquel día? Tanto ajetreo ¿verdad?


    

    Se lo decía sarcástica mientras guiaba la vista a sus pechos, James se ruborizo y enseguida echo reír tanto que ya le dolía el estómago ¡hacia tanto que no reía de esa manera! como podía pasar de un extremo a otro, de la tristeza a la felicidad aunque fuese por instantes ¡estaba muy reciente lo de su padre! como podía desquiciarlo en tan solo un instante y al siguiente segundo considerar que era una chiquilla adorable, tal vez era porque sin querer siempre daba en el blanco…tal vez eran sus ocurrencias ¡era tan fácil cambiar de humor estando a su lado!


    

    —¡Sueña mocosa! sigue soñando, es asombroso como la bebida embellece a las personas ¿verdad? ¡Sí! solo estaba bebido !Si! debe haber sido eso…¡pero gracias! te puedes quedar con él es lo mínimo que puedo hacer después de semejante carcajada…si la abuela te lo obsequio es porque ve en ti algo muy especial ¡Creo que ella ha comenzado a quererte! ya no se queja de ti como antes.


    — ¿Y usted como sabe de mí? Nunca antes vino a visitar a la señora.


    —Sin conocerte en persona ya sabia de ti ¡la abuela siempre se la pasaba quejándose! Janeth esto Janeth lo otro que sin darnos cuenta ya te habías ganado su afecto…!es raro que a pesar de ser su dama de compañía nunca fueras con ella a visitarme!


    —Entonces usted y la señora si se veían.


    —¡Sí! pero por obvias razones siempre procure que fuera en cualquier otro lado menos aquí y por ironías de la vida termine viviendo en esta casa ¡en la misma casa en la que mi madre murió! esta tan llena de recuerdos…pero aun no has respondido ¿Por qué nunca fuiste con mi abuela a visitarme?


    —No iba porque en aquellos tiempos mi padre cayó enfermo…entonces doña Magdalena me daba el permiso para poder visitarlo.


    —Ya veo.


    

    El tema de conversación se estaba terminando y ya no encontraban más de que hablar, el silencio los estaba incomodando así que Janeth se paró un poco nerviosa e intentando despedirse.


    

    — Señor que tenga buen día.


    — ¡Espera! a donde piensas ir.


    — Ya que la señora me dio el día libre pienso ir a visitar a mi padre.


    — ¿A dónde?


    — ¡Voy a visitar a mi padre! hoy cumple años


    —Si pero hacia que parte vas ¡si me queda de camino puedo acercarte!


    —No señor gracias puedo arreglármelas sola.


    

    Era obvio que Janeth se sentía nerviosa y no hallaba la manera de escabullirse de aquella situación, la mirada tan persistente de James la estaba perturbando y no hacían más que caminar en silencio hasta que él le señalo la dirección de su auto.


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    

    

    La miraba esperando ver la reacción en su cara al ver su hermoso auto, la verdad es que a James le faltaba un poco más de humildad.


    

    — Hacía ya está mi auto ¡vamos te llevare y no acepto un no por respuesta!


    

    Janeth no tubo elección ¡y como la iba a tener! James la jalo por la mano y la subió consigo al auto así que ella le indico el camino a tomar.


    

    — Es un auto muy bonito señor ¡nunca había visto uno así! bueno de por si no es muy común ver autos por aquí.


    

    Trataba de romper el silencio tan incómodo que los rodeaba.


    

    — ¡Si verdad! en cuanto lo vi supe que era para mí…—orgulloso no hacía más que adular su auto…— este es uno de los primeros autos de lujo.


    — Ya veo ¡vaya lo que tengo entendido! es que no hace más de 20 años empezaron a fabricar el primer auto ¿no es así?


    James la mira con asombro y ternura verla como se esforzaba por entablar una conversación era admirable.


    

    —¡Más o menos! tiene un poco más de tiempo pero los autos utilizaban vapor para andar, pesaban demasiado y usaban llantas de madera solo que quedaron obsoletos después de la invención del ferrocarril hasta que ya hace uno 20 años ¡como tú dices! se elaboraron los primeros autos que ahora conoces… y tu ¿cómo sabes de estas cosas?


    —Porque a mi padre le apasionaba todo sobre los autos, decía que la ingeniería mecánica iba a revolucionar el nuevo mundo y que en un futuro podría la gente trasladarse de un lugar a otro mucho más rápido de lo que creemos además el trabajo iba a ser menos cansado para algunos ¡todavía lo recuerdo como si fuera ayer! apenas tenía 7 años cuando el platicaba de todo eso conmigo.


    — Muy visionario tu padre ¿y tu madre que dice acerca de eso?


    — Mi madre murió cuando nací.


    — Lo siento no lo sabía.


    — No se preocupe señor y ¿qué clase de auto es este? porque dice que es uno de los primeros autos de lujo.


    — Es un Rolls—Royce y es de lujo por los detalles que tiene…por ser el primero en tener un motor tan silencioso entre muchas otras cosas más.


    — ¡Interesante!


    

    James sonrió mientras conducía con un gesto de aprobación.


    

    — ¡Mejor un Rolls—Royce que un Ford!


    —Qué raro es la segunda vez en la semana que oigo esa frase ¿a que se refieren con eso?


    —A que un Rolls—Royce ¡es mejor en calidad! que un Ford tanto en diseño como en mecánica.


    —¡Haaa! ahora lo entiendo… ¿podría parar en aquella esquina?


    

    Un gesto de extrañeza se asomó en la cara James ¿qué hacían parados en la esquina de un panteón?


    

    — ¿En dónde está tu casa muchacha?


    — ¡No es casa es panteón señor!


    

    ¿Acaso no iba a visitar a su padre? A lo mejor ahí trabajaba pensaba James, Janeth agradeció y sin más miramientos salió del carro adentrándose en él.


    

    —¡Espera! yo te acompaño quisiera conocerlo en persona.


    —¿A dónde señor?


    —¡Con tu padre! quiero conocer a tu padre ¡voy a hacer que te reprenda por hacerme rabiar tanto!


    —No lo escuchara ¡rabioso una vez rabioso toda la vida!


    —¡Eso ya lo veremos!


    —¡Si usted lo dice!


    —¿Pero porque has venido aquí?


    

    Janeth sonrió amargamente y señalo una de las tumbas.


    

    —Aquí están mis padres señor ¡jamás le dije que el viviera! solo que hoy cumple años ¡así que diga todo lo que tenga que decir! el ya no lo escucha a usted…ni a mí.


    —Lo siento no era mi intención hacer mofa de la situación.


    —No se preocupé señor ¡lo sé!...Lo extraño tanto, aquellas platicas tan amenas que teníamos hasta el amanecer ¡nunca me cansaba de escucharlo!


    

    Janeth guardaba silencio recordando todos aquellos momentos junto a su padre cuando de pronto sintió una mano en el hombro.


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    

    

    Era James que en un gesto de apoyo buscaba aliviar su pena.


    


    —¡Animo! ya está en mejor vida.


    


    Sin pensarlo dos veces la abrazo consolándola pero al percatarse de dicha situación los dos se ruborizaron y enseguida se alejaron uno del otro.


    


    —¡Gracias señor! veo que no es tan malo después de todo.


    —Entiendo como debes sentirte al final del día los dos somos huérfanos y sé que es no tenerlos a tu lado.


    —Si pero por lo menos usted tiene a su abuela y yo no tengo a nadie.


    —Olvidas que mi viejita también te quiere a ti.


    


    Al atardecer regresaron a la casa en silencio todos pensativos ¡había sido un día lleno de emociones fuertes! al llegar James la ayudo a bajar del auto sujetándola suavemente por la mano ¡jamás hubiera imaginado conocer aquella faceta en el! Y eso le estaba provocando sensaciones desconocidas ¡había sentido por primera vez en su vida cosquillas en el vientre! como si aquel instante pasara en cámara lenta ¡de repente sus piernas flaquearon! y estuvo a punto de caer pero James lo impidió sujetándola por la cintura y se quedaron viendo por un instante, estaba dispuesta a besarlo pero en ese instante James la alejo.


    

    —No te confundas mocosa entre tú y yo no puede haber nada.


    

    Aquellas palabras habían atravesado el corazón de Janeth ¿cómo era posible que existiera una persona tan loca e insensible? después de lo que estaba dispuesta a hacer y ¡la rechazaba! que tonta se sentía ¡cómo podía haber imaginado que alguien tan lejano como él podía voltear a mirarla! o pensar que podía tocar las estrellas en tan solo un instante, pensaba que él se refería a la diferencia social tan enorme que existía entre ellos dos pero la realidad era que James comenzaba a asustarse y es que sentía una enorme atracción hacia ella, temía que pudiera convertirse en algo más ¿Cómo enamorarse? Cuando de por medio existía una diferencia abismal de edades ¡era tan solo una chiquilla! Apenas comenzaba a aprender a vivir la vida y él ya le llevaba una gran distancia en el camino ¡además! no quería jugar con sus sentimientos como tantos otros hombres lo hacían con la chicas de su edad, manchando su reputación.


    

    — ¡Tiene razón señor! soy la mujer más estúpida del mundo por creer que…


    — ¡Disculpa Janeth! de verdad no era mi inten…


    —¿Su intención? ¡Por favor señor! Acaso se le olvida que apenas y ayer usted estaba tan insistente tratando de propasarse conmigo y ahora resulta que es el hombre más puro y casto del mundo ¡quien lo entiende…deje de ser tan farsante!


    

    A James no le estaba gustando el tono de Janeth y muy molesto la reprendió.


    

    —¡Que no se te olvide tu lugar en esta casa y mucho menos quien soy yo!


    —¡Tiene toda la razón del mundo solo soy una criada! Pero eso a usted no le da el derecho a propasarse con quien se le dé la gana o cuando se le plazca ¿cree que puede comportarse como mejor le convenga según sea la situación? ¡No le importan los sentimientos de los demás! Parece que usted también está olvidando cuál es su lugar en esta casa.


    —¿A si? Y según tu cual es.


    —¡Sí! tal vez le quedo muy grande el título de señor ¿sabe qué? Es mejor que me vaya ¡todo esto no es más que una estupidez!...—cuando estaba por marcharse se regresó hacia él y lo miro directamente a los ojos… —Solamente le voy a pedir un favor ¡no haga cosas de las que después se pueda arrepentir! Recuerde que no solo es a usted a quien puede perjudicar.


    

    Con un esfuerzo sobrehumano intento mantener en orden sus emociones tan descontroladas, sentía la necesidad de gritar a los cuatro vientos y llorar a mares hasta secarse por completo pero su amor propio la ayudo a no mostrarse tan vulnerable ante aquel hombre que comenzaba a perturbarla, sin más dio la media vuelta y salió corriendo ¡necesitaba estar lejos de él! se sentía humillada, tonta y no cabía de la vergüenza. James por su parte no sabía que hacer ¡si correr tras de ella o simplemente ignorarla! Y al final como siempre su orgullo gano y no hizo más que subir a su auto en busca de un lugar para beber. Tomó como loco hasta quedar completamente ebrio y ahora la voz de su conciencia rondaba en su cabeza como fantasma atormentándolo, el luchaba contra sus emociones, unas recordándole la desdicha en sus padres y las otras provocándole un enorme deseo hacia aquella chiquilla ¡todo era tan confuso! que de la pasión paso a la melancolía ¡quería morir desaparecer del mundo y olvidar aquella amarga experiencia! Quería regresar el tiempo y rescatar a su madre pero también se negaba a si mismo sentir aquel deseo tan intimidante hacia Janeth ¡admitir que le gustaba demasiado! había empezado todo como un juego, como una distracción pero sin querer se estaba volviendo más fuerte que él.


    

    ¡No hacía más que soñarla! los meses pasaban y día tras día era lo mismo, ni ellos mismos sabían cómo es que siempre terminaban en la misma situación, James era muy atento con ella pero cuando se sentía acorralado como un ratón asustadizo siempre terminaba negando aquella buenas acciones y prefería molestarla, ver sus rabietas y reírse de ella ¡era una manera de disimular aquella atracción! todo de ella le fascinaba pero siempre se negaba a aceptarlo.


    

    Era media noche y el manto obscuro en el cielo anunciaba una gran tormenta, James salía de un burdel completamente ebrio sujetándose entre las bardas de las lúgubres casas ya en ruinas ¡apenas y podía mantener el paso firme! Estaba tan ebrio que sin darse cuenta al llegar a casa había termino en el cuarto de Janeth, quiso salir de la habitación sin que ella se diera cuenta pero ya era demasiado tarde ¡estaba despierta y lo había visto entrar!


    

    — ¡Señor que hace aquí! salga por favor esto no es apropiado.


    — ¡Mocosa estas despierta! ¿Acaso me esperabas? hip ¡Niña engreída!


    — Señor por favor salga de aquí ¡está muy ebrio!


    

    El cuarto estaba a obscuras por completo y lo único que Janeth podía diferenciar era el cuerpo de James parado frente a su cama sintiendo como la observaba, la tormenta arreciaba fuerte y el viento chiflaba azotando las ramas de los árboles, lo rayos caían provocando un sobresalto en Janeth mientras alumbraban el rostro de James.


    

    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    

    James esperaba que sus ojos se adaptaran a la obscuridad mientras que Janeth se paraba de la cama para prender la luz y sacarlo de ahí.


    

    —¡Esta es mi casa! puedo entrar a donde sea cuando se me pegue la gana hip ¡soy dueño y señor! ¿O no? y nadie tiene porque cuestionar mis acciones.


    —De cuantas maneras quiere que se lo pida ¡por favor ya no soporto esta situación! estoy cansada y todas sus palabras ya son hirientes ¡hasta cuándo va a seguir ofendiéndome!


    

    Janeth agachaba la cabeza exhausta le podía mucho que el la viera en esa situación, le dolía pero lo último que quería era que él se diera cuenta de eso.


    

    —Porque agachas la cabeza ¡mírame! cuando tu amo te esté hablando tienes que mirarlo a los ojos.


    

    Pese a sus esfuerzos a mantenerse indiferente ante sus palabras ¡fracaso! derramando lagrimas desde el corazón y el silencio termino adueñándose de ellos provocando que James se acercara hasta donde ella estaba y volviera a apagar la luz.


    

    —¡¿Por qué apaga la…?!


    

    Antes de que Janeth terminara la frase James enternecido y deseoso de ella la tomo por la babilla y tapo su boca haciendo un gesto de silencio con la otra y sin previo aviso la jalo por la muñeca arrojándola hacia la cama, estaba pasmada aun sin poder creer lo que estaba sucediendo.


    

    —¡Que hace! ¡No, no, aléjese de mí!... imploraba.


    —Vas a conseguir que me vuelva loco.


    —¡Apártese de mi o grito…pediré ayuda!


    —Grita todo lo que quieras nadie vendrá.


    —¡Deténgase…aléjese!...—James la miraba taciturno sin distracción alguna mientras se acercaba lentamente hacia ella encima de la cama… —No ¡Estúpido! ¡No se me acerque!


    

    Tenía miedo, vergüenza ¡no lo reconocía! ni siquiera podía moverse y no era para menos pues la situación en cómo habían quedado realmente era algo vergonzosa, ella recostada en la cama boca arriba con los brazos abiertos sobre la almohada a ambos lados de la cabeza y una de sus piernas ligeramente flexionada ¡en su vida se había sentido tan expuesta! mientras que él permanecía encima de ella apoyando los brazos y rodillas en la cama alrededor de ella mirándola como si algo en su corazón hubiese sido robado, por momentos era fría y por otros dolorida. Janeth no hacía más que temblar, estaba experimentando emociones contradictorias, tan intensas que sentía que el que se volvería loco seria ella. James se acercaba cada vez más hacia ella.


    

    —¡No!... —gritaba retorciéndose para zafarse…—¡Pare, suélteme!


    

    Ella lo sujetaba por las mejillas tratando de hacer su cara hacia atrás pero era tan fuerte que no le causaba daño alguno, se acercaba poco a poco sin mayor dificultad intentando acercarse a sus labios.


    

    —¡Déjeme ya, déjeme!... —Meneaba la cabeza de un lado a otro cerrando los ojos desesperada, manoteaba defendiéndose pero sus esfuerzos eran inútiles.


    

    James se hizo camino zafando su cara de entre sus manos e intento besarla pero Janeth aun luchaba sujetando sus mejillas otra vez, James la sujetó por las muñecas dominándola por completo. Janeth resignada meneo la cabeza a un lado y cerró los ojos fuertemente esperando lo inevitable ¡ahora la estaba besando! Y pese a que ella sentía algo por el precisamente no era el primer beso que ella hubiera soñado tener y aun así se sintió desfallecer, por un momento pensó en rendirse a su beso pero de pronto sintió como James desabotono los primeros botones del camisón y comenzó a besar su cuello asustada cerro los puños y comenzó a llorar, era tanto su sentimiento que las lágrimas de Janeth salieron a borbotones tanto que la vista se le había nublado por completo ¡pudorosa! esquivo la mirada de James.


    

    —Basta ya ¡señor por favor no!...—Janeth parecía haber sido derrotada, humillada.


    

    James solo observaba con dolor aquellas lágrimas y se sentía desconcertado no toleraba verla así aunque no podía negar que al verla tan indefensa llorando le provocaban unas inmensas ganas de abrazarla ¡era tan tierna! y al final no hizo más que limpiar sus lágrimas sin dejar de observarla.


    

    —No voy a hacerte nada…así que no llores.


    —¡Por favor señor! salga de la habitación.


    —¿En realidad es eso lo que quieres?


    

    Janeth no podía mirarlo, se sentía tan avergonzada que ni siquiera pudo contestarle, James herido tomo su mandíbula y la giro hacia el buscando sus labios de nuevo, aún tenía la ligera esperanza de no ser rechazado una vez más y Janeth quería soñar pero no así, no quería ser el error bojo los efectos del alcohol ¡no lo resistiría más! Enojada intento golpearlo, zafarse pero no pudo el sujeto una vez más sus muñecas.


    

    —¡No por favor! me hace daño.


    

    Janeth lo miraba temerosa, inmóvil y a él le dolía sentir su rechazo se le partia el corazon pero no hiba a permitir una negativa más y a pesar sus ruegos busco sus labios acercándose de nuevo lentamente a su boca y la beso muy despacio, rozaba sus labios con los suyos temblorosamente, eran suaves cálidos tan dulces pero Janeth no respondía aun tenia temor tanto que no dejaba de temblar llorando ante tanta confusión.


    

    James dejo de besarla, cerró los ojos herido y lanzo un puñetazo al colchón, la miro y no hizo más que posar suavemente su mejilla con la de Janeth rozándola con tanta ternura que ha el también comenzaron a salírsele las lágrimas, dolorido se acercó más al oído y le susurro.


    

    — Te dije que yo iba robar todas tus primeras experiencias… ¡tonta!


    

    Se paró de la cama y salió de la habitación azotando la puerta detrás suyo, se recargo en la pared agacho la cabeza y no hizo más que llorar como un pobre chiquillo, tenía tantos sentimientos encontrados ¡amor, culpa, enojo, tristeza, odio! Todo aquello al fin lo había hecho explotar, miro hacia arriba y las lágrimas comenzaron a deslizarse sobre sus mejillas ¿Cómo era posible que alguien como ella lo hiriera de esa manera? ¡Por primera vez en su vida acepto sentirse enamorado de una mujer! quiso entrar de nuevo pero su orgullo no lo dejo, recargo la frente en la puerta y se agarró el pecho como si el corazón hubiese dejado de latir, salió de ahí y se encerró en su habitación ¡ya no podía negarlo mas estaba enamorado de ella como un loco! Mientras tanto Janeth seguía tendida en la cama paralizada solo temblando, cuando por fin pudo reaccionar se paro y corrió al baño abriendo la llave del lavabo, desesperada tomaba agua limpiándose los labios ¡lloraba de coraje, se sentía destrozada!


    

    —¡No, no, no es cierto… esto no pudo haber sido mi primer beso! maldito mil veces maldito, ¡dios!


    

    Tiraba todo lo que estaba a su alcance, aventaba cosas a la pared estaba furiosa se sentía tan mal tan confundida que no hizo más que dejarse caer en una de las esquinas del baño abrazándose de sus piernas, lloraba y lloraba se sentía impotente ¡parecía haberse enamorado de un granuja! le dolía tanto quererlo que en ese instante se juró así misma que iba a hacer hasta lo imposible para dejar de quererlo…ya no quería seguir enamorada de un hombre así.


    

    — ¡Dios! qué debo hacer… ya no aguanto esta situación ¡ayúdame!


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    

    

    Al día siguiente al despertar no aguantaba la jaqueca tenía una cruda de los mil demonios y en ese mismo instante deseo no haber tomado nunca así, aun sentía un hormigueo en los labios, se enderezo con la mano en la cabeza y cerró los ojos tratando de aliviar un poco el dolor punzante, por unos instantes se perdió en sus pensamientos tratando de recordar cada detalle de la noche anterior y no podía mitigar su orgullo herido, no entendía cómo podía provocarle pavor cuando siempre había estado acostumbrado a tener infinidad de mujeres rendías a sus pies y ahora que por fin alguien lo hacía perder la cabeza simplemente lo rechazaba temerosa, rozo sus labios y comenzó a recordar vagamente fragmentos de lo que había hecho una noche anterior ¡ahora solo dibujaba en su mente el contorno de sus labios adheridos a los suyos! Aun podía percibir el olor de su piel tan suave y dulce ¡tanto! que ya estaba deseando besarla de nuevo.


    

    —Perder la cabeza por una mocosa así ¡Que patético soy!


    

    El deseo cada vez más abrumador lo impulso fuera de la cama arreglándose y salió desesperado en busca de aquella palomilla, tenía que comprobarlo una vez más, no podía darse por vencido, no podía aceptar su rechazo, estaba dispuesto a arriesgarse y comprobar que ella también sentía lo mismo. Como de costumbre busco a la viejita para saludarla estaba seguro de que Janeth estaría ahí, de alguna forma sabía que encontraría el momento para acercársele y escudriñarla, molestarla ¡era su vicio, su pan de cada día! ¿le gustaba? ¡No! ¡Le encantaba hacerlo! quería estar de algún modo al lado de ella.


    

    Janeth repasaba una y otra vez en su cabeza todo lo ocurrido anoche, era cierto que se sentía ofendida pero aún seguía confundida ¿acaso eran lagrimas lo que había visto? O solamente había sido su imaginación ¿James llorando? Estaba tan desconcertada que no sabía ni que pensar pero no estaba dispuesta a tener otra noche más sin dormir así que se armó de valor y salió en busca de aquel granuja ¡tenía que aclararlo todo y ponerlo en su lugar! Caminaba por los pasillos en busca de su perdición cuando lo vio de frente acercándosele mientras la miraba directamente a los ojos, su mirada había cambiado desde aquella primera vez ahora era más cálida, seductora y la hizo temblar de pies a cabeza, por un instante pensó en dar la media vuelta y salir corriendo despavorida pero pensó que si no lo hacía en aquel momento aquello no terminaría jamás así que lo encaro.


    

    — ¡En su estúpida vida vuelva a entrar a mi cuarto bajo ninguna circunstancia así este muriéndose!... —James estaba tan sorprendido que no hacía más que mirarla… —Ni vuelva a besarme de esa manera…si vuelve a sobrepasarse conmigo ¡por dios que juro que voy hacer que se arrepienta!... —Le gritaba sumamente enfadada pero James no hacía más que sonreírle.


    —¿A si? Entonces de que otra manera puedo besarte.


    

    Janeth intento abofetearlo pero James sujeto su mano jalándola hacia él, la abrazo por la cintura y la pego completamente a él, entrelazo sus dedos con los de ella e intento besarla ¡la deseaba más que a nada en este mundo! la sujetaba fuertemente y los dos forcejeaban, ella no podía safarse, soltó su mano y la sujeto de la nuca para acercarla más hacia él y comenzó a besarla mientras la miraba fijamente deseoso, era como si en una mirada quisiera transmitirle cuanto estaba necesitándola, decirle con el alma cuanto la quería y Janeth lo sintió así pero su temor la dominaba e impulsivamente mordió su labio tan fuerte que lo hizo gritar de dolor pero no la soltó al contrario la sujeto aún más fuerte y la recargo contra la pared acorralándola con su cuerpo, trataba de contenerse todo excitado, cerró los ojos por un momento he inspiro profundo mientras controlaba su agitada respiración, recargo su rostro en el cuello y aspiro el rico aroma que desprendía la aterciopelada piel de Janeth.


    

    —¡Que no escuchó…suélteme o grito!


    —Te necesito.


    

    Janeth perdía la concentración mientras sus fosas nasales eran inundadas por completo de la colonia que James estaba traspirando al tenerla tan cerca de él, ruborizada rogaba ser soltada, poco a poco perdía las fuerzas al punto en que sentía que se desmallaría al verlo tan febril, le palpitaba el corazón tan deprisa que sentía que si no paraba estallaría.


    

    — Dime que me quieres… dilo… —El sonido de su voz era tan ronco que Janeth creía que terminaría por rendirse a sus encantos.


    

    — Usted está loco.


    

    La sujetaba del cabello con más firmeza como si aquella palabra le enervara la sangre, la tenía inmovilizada por completo entre sus brazos observándola detenidamente a los ojos como pensativo y sin previo aviso rozó con su lengua el contorno de sus labios devolviendo aquel mordisco aunque con menos intensidad.


    —¿Loco? Que acaso no te das cuenta que tú estás convirtiéndome en uno.


    Mientras le susurraba con aquella voz excitante saboreaba el exquisito sabor de su cuello, lamia su dulce piel y era tan erótico que Janeth no hacía más que perderse en sus caricias toda atolondrada y el completamente perdido en las curvas de su exuberante cuerpo, no cabía de la emoción sentía que el corazón le reventaría la tenia entre sus brazos y ella no huía no lo rechazaba alentándolo a proseguir con su desenfrenada lujuria volvía a besarla una y otra vez, la acercaba más y más a su cuerpo.


    

    — Señor, por favor déjeme ir.


    

    Suplicante intento mantener el control aunque en realidad eso no era lo que quería, inocente de todo ¡deseaba tanto! no sabía que pero lo deseaba, algo en ella ardía inexplicablemente, algo en su entrepierna comenzaba a palpitar humedeciéndola y él lo atizaba aún más con tan indecentes besos, si más James la sujeto por las nalgas provocando en ella una exaltación que pronto acallo con un aplastante beso y la levanto.


    

    —Abre tus piernas… —Se lo ordeno desesperado con la voz temblorosa por tanta excitación.


    —Debo, debo irme…señor…—Estaba tan inmersa bajo los encantos de James que le costaba bastante articular y transmitir sus ideas… —la señora me espera… —Temerosa por no poder resistirse a lo que estaba sucediendo hizo un último intento por zafarse de la situación.


    —¡Ábrelas o te caerás!... Ya no se lo pedía ahora se lo ordenaba desesperado.


    

    Sabía que era inútil resistirse no la iba dejar ir y a decir verdad muy en el fondo ella tampoco deseaba hacerlo así que termino por complacer, recargo su espalda en la pared mientras aun la sujetaba por el trasero… respiro profundo y levanto sus brazos sujetándose de la ventana que estaba arriba de ella mientras enlazaba sus piernas alrededor de él, aquella pose le resultaba tan erótica que James sin miramiento alguno termino levantando por completo la falda de su vestido quedando totalmente expuesta y a su merced sin un mínimo de espacio entre ellos, estaba tan expuesta a él que de inmediato pudo percatarse de la humedad deslizándose entre sus muslos provocándole una inmensa excitación como nunca en su vida.


    

    —Señor….Avergonzada Janeth trato de desviar su atención hacia cualquier otro lado.


    

    Trataba de mantener la compostura pero James no hizo más que deslizar uno de sus dedos sobre el jugo de sus muslos y lo lamio saboreando el dulce néctar de su cuerpo cosa que ruborizo demasiado a Janeth.


    

    —Eres deliciosa pequeña…. —James no hacía más que observar extasiado cada uno de los gestos enardecidos que Janeth hacia y que para su complacencia el mismo provocaba.


    —No diga nada… esto es vergonzoso.


    

    A James no le importaba en lo más mínimo estaba tan concentrado en su cuerpo que no hacía más que estudiar cada una de sus reacciones mientras acariciaba lentamente cada parte de ella, como todo buen amante solo quería descifrar cuales eran las más sensibles, que la excitaba más, como la haría perder la cabeza, jamás en su vida se había empeñado tanto en querer volver loca a una mujer.


    

    —Por dios Janeth soy capaz de violarte aquí mismo.


    —Haga de mi lo que quiera.


    

    James acariciaba sus muslos cuando dio tal aclaración y al escuchar tal afirmación impresionado guió su mirada hacia la suya observándola sobreexcitada, apretujo uno de sus senos deseoso de poseerla ahí mismo y más al verla con los ojos desorbitados emitiendo pequeños gemidos que James acallo con un beso. Tan solo la idea de ser observada por él la estaba poniendo a mil por hora y no hacía más que observarlo con aquellos ojos de borrego que no hacían más que denotar su excitación.


    

    —¡Dios! Janeth sin no lo hago tan despacio como ahora te aseguro que en este mismo instante me derramare encima de ti.


    

    Sin decoro alguno fricciono enteramente su falo sobre ella, tan hinchado ya dolorido por la excitación sin haber desfogado durante un buen tiempo y ya le era imposible contener, se deslizaba de un lado a otro rozando su intimidad sin poder dejar de respirar agitadamente mientras acariciaba con su mejilla la de ella, ahora Janeth en aquella pose podía sentir en su esplendor el duro placer de su hombría, solo un pedazo de tela impedía el rose de su piel, como pudo aflojo un poco su pantalón sin dejar de frotarse sobre ella y Janeth solo sentía como la punta de su falo se oprimía sobre la entrada de su vagina atemorizándola y un poco aliviada porque aun existía aquel pedazo de tela entre ellos, tan nerviosa estaba que no podía dejar de temblar y no era para menos pues nunca había hecho algo así, se asusto e intento zafarse sin éxito al contrario de James que estaba completamente perdido en ella, desesperado apretó aún más sus nalgas sin dejar de mirarla moviéndose sinuosamente contra ella, no podía mas así que la llevo a su habitación tumbándola sobre la cama, Janeth se sentía a morir no podía creer que le estuviera pasando eso a ella, él se desvestía frente a ella demostrando su torso desnudo tan exquisito tan bien formado, se recostó a lado de ella desabotonando la parte superior del vestido hasta que dejo expuestos por completo aquellos senos que tanto lo habían hipnotizado la primera vez que la conoció eran como dos volcanes a punto de estallar, los acariciaba lenta y suavemente magullando aquellos botoncillos eréctiles, tomo la mano de ella y la llevo a su miembro, Janeth se asustó y trato de quitar la mano pero James la sujeto y le enseño como frotarla mientras el besaba su mandíbula.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    

    

    De pronto se oyeron unos toquidos, era la señora magdalen.


    — james hijo, ¿estás ahí?


    — ¡diablos!


    Pego su frente con la suya y le sonrió, Janeth solo se ruborizaba tapando sus pechos con el brazo.


    — Vístete y escóndete.


    Enseguida los dos comenzaron a vestirse y ella se escondió en el baño.


    — si viejita que pasa, necesitas algo.


    — es solo que estoy preocupada por ti.


    — pasa, viejita ya estoy vestido.


    — ¿vestido?


    — que tonto… — Susurro... —si es que me duche.


    Entonces la Sra. pasó y se sentó en una de las sillas que había en la alcoba.


    — Como amaneciste hoy hijo.


    — Bien gracias viejita, más que bien… —Lo decía mirando hacia el baño.


    — Me parece que desde que llegaste a esta casa has estado triste hijo, dime ¿es porque estás aquí ahora? Si es así hijo yo sabré entenderlo y si tu decisión es salir de aquí yo te daré mi apoyo, lo sabes de sobra verdad.


    Janeth lo escuchaba todo detrás de la puerta.


    — Lo sé pero no te preocupes no es nada es solo que extraño a mi padre pero ya lo superare.


    — no sé pero yo creo que me estas mintiendo o acaso es una mujer.


    — no viejita como crees, soy el hombre mas dichoso del universo y solo porque tu estas aquí.


    — no me mientas además he visto tu forma de actuar, de tratar a Janeth y he llegado a pensar que quizás tú estás enamorado de ella.


    — ¿en verdad tú crees eso?


    — sí, así es o me equivoco.


    Al escuchar aquello Janeth puso toda la atención del mundo sobre lo que James estaba por decir y se sentía un poco avergonzada por lo que estaban a punto de hacer pero se sentía la mujer más dichosa y en cuanto se fuera la señora estaba dispuesta a entregarle su virginidad.


    — Pues te equivocas, sabes que aunque yo llegara a enamorarme de ella lo nuestro no podría ser, es más pudiera ser que lo nuestro no pasara de una aventura.


    Cuando Janeth escucho esto sintió como si le arrancasen el corazón y lo pisotearan enfrente de ella separándose de la puerta no tuvo ninguna reacción solo se sumió en su interior y fue como si en ese instante hubiera apagado el interruptor de sus emociones parecía un cuerpo sin vida y una vez más confirmo el juramento que había hecho de olvidarlo. Ya no escucho lo que platicaban, se quedó sentada en la tina de baño esperando hasta que la señora saliera de ahí.


    — pero porque dices eso.


    — pues porque en primer lugar yo le llevo 13 años, tarde o temprano se aburrirá de mí, que tal si ella quiere experimentar cosas que toda mujer a su edad hace, recuerda que ya no estamos en el siglo XIX y las mujeres comienzan a tener otros ideales ya no es como antes donde no importaba la edad o ser solo amas de casa yo que sé.


    — acaso ya le has preguntado.


    — no para que además si aun así me aceptara mi temor es que después conozca a alguien de su edad y tú sabes a qué me refiero.


    — hijo lo piensas mucho.


    — puede que nuestros intereses no sean los mismo después de todo son 13 años.


    — Hay algo que nunca va a cambiar en una mujer hijo.


    — ¿En serio? Y según tu que es.


    — El amor que una mujer llega a sentir es más grande que cualquier diferencia.


    — Tal vez tengas razón.


    — qué alivio hijo pensé que seguías mal pero me alegro que no sea asi, por cierto no has visto a janeth, hacia mucho que no me dejaba esperando.


    — no viejita pero creo haberla escuchado hace un momento, a lo mejor ya te esta esperando en el lugar de siempre.


    — tienes razón será mejor que vaya, a ella también la he visto cabizbaja últimamente.


    — ¿en serio?


    — sí creo yo que se debe porque ha de estar enamorada igual que tú.


    — sí y de quien, no lo creo.


    — pero que te molesta hijo por que lo dices de esa manera, que te molesta tanto.


    La Sra. lo veía divertida a ella no la engañaba claro que estaba enamorado de Janeth.


    — no nada, por mí que se case con quien quiera.


    — espero que se a cierto lo que dices, después no te andes quejando, bueno me apresuro porque tengo una sorpresa para ella, ¿no nos acompañas a pasear?


    — no abuela, por ahora tengo un asunto muy importante por atender.


    — bueno, pero si nos necesitas estaremos en el jardín de atrás.


    Cuando la señora cerró la puerta, james tenia una sonrisa de oreja a oreja y fue al baño por ella, la encontró en la bañera ida.


    — Ya puedes salir, se ha ido, anda ven que quiero sentir tus besos y ya no puedo esperar.


    Janeth se sentía tan mal pero ya no iba a permitir que la usara ni mucho menos que la viera llorar, así que salió de ahí con una cara sin expresión y solo lo miro en silencio.


    — qué te pasa por que tienes esa cara.


    — Lo siento señor esto fue un error, nunca debió haber pasado.


    — ¿Qué?


    — la señora me espera, disculpe me retiro.


    — espera no te vayas por favor.


    — no insista y olvide que lo que paso.


    — ¿qué?, ¿de manera que te arrepientes de haber estado a punto de hacer el amor conmigo?, está bien vete pero…


    Janeth no dejo que terminara, salió y cerró la puerta, no aguantaba más, tenía que salir corriendo de ahí. La señora la esperaba y estuvo a punto de regañarla cuando la vio llorar, entonces solo la abrazo...


    — porque lloras pequeña.


    — es, es solo que, que me he enamorado como idiota de alguien que no puede verme más que como una criada y no hace mas que gozar con mi desdicha, solo me utiliza, se burla de mi.


    — y lo has enfrentado le has preguntado por que es así.


    — si pero siempre sale con lo mismo.


    — ¿con lo mismo?


    — es muy difícil de contar, mejor dejémoslo así señora y tomemos el paseo que le parece.


    Se limpio las lagrimas y sonrió aunque torpemente, la viejita entendió y no insistió mas con el tema de pronto escucharon la voz de james.


    

    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    

    

    — viejita he decidido acompañarlas en su paseo.


    — pero y ese asunto tan importante que tenias que resolver hijo.


    — no te preocupes era algo sin importancia… —Mientras lo decía miraba a janeth.


    — qué raro señor, hace un momento cuando me lo encontré se le veía tan entusiasmado con ese asunto.


    — a veces las cosas no son lo que parecen mocosa.


    — que ustedes nunca van a dejar de pelear o que, creen que soy tonta que no me doy cuenta, no haces mas que pelear si no fuera porque lo conozco diría que se pelean como dos enamorados.


    — ¿yo?, enamorado de esta jajaja, a veces eres tan ocurrente viejita.


    — tiene razón el señor somos muy distintos además el ni siquiera es de mi tipo.


    — ni tú el mío tonta.


    — huuuyyy que dolor de cabeza con ustedes.


    De pronto cuando caminaban por el jardín janeth se quedo perpleja, no dejaba de ver al chico que podaba el césped, realmente era apuesto tan fornido, tan bronceado, unos ojos color verde, su pelo Cataño que guapo era, james estaba furioso parecía que quería arrancarle los ojos que descarada era después de haber estado a punto de hacer el amor con él, era capaz de mirar a otro sin el mínimo pudor si que lo había engañado pero no podía evitar estar tan celoso.


    — mmm, ya veo con que ese es el tipo de hombres que te gustan, ya lo decía yo pareces una tonta embobada.


    Ella solo volteo a verlo divertida y enojada a la vez, ahora sabia como lo iba a hacer pagar todas sus burlas, pensaba que hiriendo su ego de macho y señor de la casa lograría su cometido, pero en realidad con eso le estaba matando.


    — ¿simón, eres tú?


    — ¿Janeth?


    Sonrieron los dos y janeth corrió a abrazarlo era su amigo de la infancia y hacia un año que no lo veía lo beso en la mejilla y el la cargo dando vueltas con ella, james estaba furioso


    — pero que hermosas te has puesto


    Sin darse cuenta se acercó a ellos, la Sra. miraba tan divertida tal escena que se sentó en una banca a observar todo el panorama, sí que era divertido.


    — no quiero esas escenitas en mi casa y tu estas en horas de trabajo así que ponte a trabajar.


    — sí señor, disculpe enseguida lo hago.


    Janeth estaba furiosa, pero se aguantó porque la señora los miraba. Simón se despidió de ella.


    — Janeth que gusto volver a verte, te veo a salir de trabajar donde siempre.


    — ¿dónde siempre?, que guardadito te lo tenía janeth.


    — no es algo que a usted le interese, ¡señorrrrr!


    — Ahora entiendo todo, hace tan solo unos momentos estabas dispuesta haaa…


    — No le permito que…


    — disculpe señor no piense mal de ella, no es nada de lo que imagina.


    James solo veía a chico con ojos despreciativos y Janeth estaba tan divertida que a propósito le dio un beso en la mejilla al chico y lo dejo trabajar, ella le sonrió y james la jalo del brazo, ella contuvo su enojo sonriéndole forzosamente para que la señora no se diese cuenta de ello.


    — tú y yo tenemos que hablar.


    — hablar, no creo que tengamos nada de que hablar señor, además podrían verlo hablando conmigo, que dirían de usted.


    — por favor Janeth déjate de tonterías, vas a acabar con mi paciencia.


    — no señor usted ya déjese de tonterías que ya acabo con mi paciencia, que pretendía.


    Se quedaron callados cuando se dieron cuenta que la señora los observaba.


    — Creo que mejor voy a descansar un momento, janeth, james por favor traten de llevarse bien si no por ustedes háganlo por mi, por favor.


    — La acompaño señora.


    — No Janeth tú te quedas, quiero que arregles todo esto con james.


    — Si señora.


    — Y tu james pon de tu parte también.


    — Como tú lo digas.


    — James.


    — Si viejita te lo prometo.


    — Bueno los dejo solos.


    Cuando la señora se fue tan divertida esperando que esos dos terminaran como tortolos comenzó a llover pero no les importo y comenzaron a pelear de nuevo.


    — Mocosa con que eso es lo que quieres si no me soportas porque permitiste que te tocara he, eres tonta o te haces.


    — Me llamo Janeth, estúpido.


    — ¡Cuida tus palabras!, que no voy a permitir…


    — ¡No, yo no voy a permitir, que usted siga haciendo de mi lo que quiera!, que me use a su antojo y después finja que no existo, ¡que pretendía hace un momento! ¿Usarme y después desecharme como todos los de su posición han hecho siempre con mujeres como yo?, ¡estoy harta, harta de usted de todo lo que le implique, me siento asfixiada, agotada cada vez que usted esta a mi lado, no hago más que estar a la defensiva, no duermo pensando en que se le ocurrirá al día siguiente, ya no se que esperar de usted, si tiene un poco de respeto por mi aléjese, ignóreme si es necesario!


    — ¿ha si? Y si te pago ¿te acostaras conmigo? ¡Dime cuanto, cuanto es lo que pides por ese magnífico cuerpo!, te pago.


    Sin más Janeth lo abofeteo con todas sus fuerzas tanto que volteo la cara de James, llovía tan fuerte que estaban muy empapados y las lágrimas de Janeth se confundían con la lluvia. James no podía creer todo lo que estaba escuchando, le dolía tanto que se le hacia un nudo en la garganta, sintió tanto coraje, pensaba que janeth lo usaba lo enamoraba para después pisotearlo y en un arranque de furia james la sujeto con brusquedad y trato de besarla pero ella lo abofeteo otra vez.


    — ¡anda hazlo de nuevo! Si asi te sientes mejor que todos vean que tu eres la unica que puede hacer de mi lo que quiera, ¡hazlo!


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    

    Janeth lo abofeteaba y no paraba de llorar, porque le dolía tanto amarlo y la vez odiarlo sentía que caía en un abismo, james la abrazaba con fuerza como si de esa manera estuviera castigándola.


    — te dije que iba a robar todas tu primeras experiencias, ódiame no me importa pero no te vas a burlar de mí y si he de seguirte al mismísimo infierno ten por seguro que al infierno he de ir.


    — ja, no creo que usted esté dispuesto a dejar la vida que posee para bajar al infierno, a mi mundo y soportar burlas, maltratos, hambre, frio cuando usted siquiera se ensucia las manos, cree que vivir en el infierno es fácil, no me haga reír.


    — no me retes.


    —se moriría inmediatamente, usted no sabe que es ganarse el pan de cada dia con el sudor de su frente con sus propias manos, ¿ve aquel chico?, él es mil veces mejor que usted y ni con todo el oro del mundo podrá, igual ni una cuarta parte de lo que es simón, que sabe usted de la vida ¿que es fácil?, ¡qué patético!


    Janeth reía eufóricamente sin dejar de llorar, cuando de pronto sintió una bofetada, se quedo pasmada tocando su mejilla lo miraba fijamente el no podía creer lo que había echo se sentía tan mal que no hizo mas que retroceder, cuando se proponía a darle la espalda sintió un puñetazo en la cara tan fuerte que fue a dar al suelo, era simon estaba tan furioso.


    — anda Janeth vámonos de aquí ya nada tienes que hacer en esta casa.


    — espera simón, no puedo.


    — tanto que estas dispuesta a aguantar este tipo de humillaciones, que acaso no tienes dignidad, si tu padre viviera ¿crees que soportaría?


    Janeth mantenía agachada la cabeza no podía decir nada sabia que el tenia razón, pero se sentía en deuda y no quería ser malagradecida con la señora.


    — anda Janeth vamos.


    Simón esperaba que Janeth tomara la mano que el le ofrecía para salir de ahí y cuando estuvo a punto de tomarla, james se levantó del piso se sentía tan furioso los celos nublaban su juicio así que se abalanzó sobre simon dándole un cabezazo.


    — quien dijo que podías llevártela cabrón, aquí se hace mi voluntad, ¡largarte de mi casa pero ella se queda aquí!


    Enseguida Simón regreso la agresión con un puñetazo en la mandíbula.


    — ¿para qué? para que siga tratándola como lo ha hecho hijo de puta.


    Pasaron de los insultos a los golpes parecían dos caballo despotrados peleando por una hembra, simon golpeaba una y otra vez la cara de james provocando que enfureciera mas así que lo sujeto de la cabeza lanzando un rodillazo al estómago se lanzó sobre el cayendo al suelo se revolcaban de un lado a otro sin dejar de golpearse, Janet solo gritaba pedía auxilio pero estaban tan lejos de la casa que nadie la escuchaba así que tomo la manguera y comenzó a arrojar agua directo a sus caras hasta que pudo desapartarlos, los dos escupían al suelo y se limpiabas la boca con el brazo no podían ni hablar de la fatiga solo se veían fijamente uno al otro.


    — ¡es estúpido o que!, entienda ya por favor que placer haya en tratarnos así, porque pierde tanto su tiempo, vamos simon hay que curar esas heridas.


    — ¡maldita sea!, janeth regresa acá es una orden, regresa no me obligues a ir por ti.


    Ellos seguían caminando y al sentir tal impotencia, regreso a la casa como alma que llevaba el diablo, estaba furioso, dolorido se encerró en su cuarto y solo caminaba de un lado a otro y todo a su camino era lanzado hacia las paredes como no sabía que hacer muy cobardemente comenzó a beber y así duro varios días encerrado en su habitación no quería comer tal vez esperaba ver en algún momento a janeth entrar por esa puerta pero al descubrir que eran los sirvientes no hacia mas que gritarles y correrlos.


    — Salgan, salgan de aquí he dicho que no quiero ver a nadie que no lo entienden.


    Aventaba la comida a la puerta, no hacia más que beber, la viejita estaba tan preocupada se sentía muy mal no sabía que hacer se preguntaba el motivo pero nadie lo sabía, hasta que dio cuenta de que a la única que no le había preguntado era a janeth, la veía tan cabizbaja con los ojos hinchados ojerosos, siempre que salían a su paseo ella estaba ida con la mirada perdida, pensaba que se debía a aquel chico que habían visto en el jardín pues ya no trabajaba ahí y no se explicaba por qué james había mandado a despedirlo, era para lo único que se había dignado a hablar con el hombre de su confianza, tan solo para alejar a simon de janeth, no la iba a dejar, había jurado seguirla al mismísimo infierno si era necesario solo para hacerla pagar su sufrimiento, la viejita no había querido peguntarle a ella sentía que a lo mejor la chica ya tenia suficiente con su desdicha que prefería no darle más preocupaciones.


    — Janeth, Janeth, niña despierta.


    — ¿mmm?


    — estas tan perdida que ni siquiera escuchas cundo te llamo, mira no me he querido meter en tus asuntos, sé que ha de ser muy difícil para ti haberte distanciado de aquel muchachito pero no creo que sea para tanto estas muy mal, si tanto lo amas porque no vas a hablar con el y arreglas todo?


    — bueno es qu…


    — disculpen la interrupción, señora la buscan en la entrada.


    — ¿quién?


    — un joven dice que es de suma importancia y que no se ira hasta que usted hable con el.


    — bueno hazlo pasar y dile que enseguida lo atiendo.


    — si señora, con permiso.


    — Janeth, espérame aquí un momento y piensa lo que dije, enseguida regreso.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    

    Cuando la señora entro a la sala vio que era simon, se sorprendió mucho pensó que regresaba a pedir por su trabajo o ver a janeth y ella estaba dispuesta a ayudar a janeth pero antes quería reprender a aquel muchacho por hacer sufrir a janeth.


    — señora, buenos días.


    — buenos días, que te trae por aquí muchacho. ¡Dios santo, pero esos moretones que te ha pasado!


    — ¿disculpe?, pensé que usted ya sabía de…


    — de que muchacho, que pasa, tiene que ver con janeth.


    — si señora, es por eso que vengo hablar con usted.


    — ¿discutieron?


    — Si digo no bueno algo a así.


    — haber muchacho explícate mejor que me confundes.


    — no pero si fue por ella pero la discusión fue con su nieto, que acaso no le ha visto a el también.


    — ¿disculpa te has atrevido a tocar a mi nieto y aun así pretendes venir a pedir algo?


    — no señora yo no vengo a pedir nada ni por trabajo aquí, me ofende y yo jamás acudiría a los golpes sin causa alguna y de verdad muy necesario tendría que ser para actuar de esta manera.


    — que pudo haber hecho mi nieto para que se golpearan de esa manera, que tiene que ver janeth con todo esto.


    Entonces simon comenzó a explicar a la señora todo lo sucedido con lujo de detalle, como trataba james a janeth, la pelea, todo, ahora la señora entendía que pasaba con esos dos, estaba intranquila pensar todo lo que conllevaba la situación, entendía que ese par de tontos estaban enamorados y no sabían como demostrarlo eran tan inmaduros a veces, pero se sentía preocupada y es que eran de mundos tan diferentes, simon solo pedía que parase el maltrato hacia janeth si de ser posible que la señora le dijese a janeth que no se sintiera en deuda para que pudiera salir de esa casa el la quería como una hermana pues de chicos el la cuidaba siempre, hasta que conoció a blanca y se casó una amiga de janeth, que tonto era james sus celos estúpidos le hacían ver las cosas mal.


    — ahora entiendo todo, gracias muchachito tu si de verdad que amas a janeth no sabes de que preocupación me has sacado, pero ahora tengo otra, bueno no importa.


    — gracias señora, pero yo no amo a janeth de la manera que usted se imagina la amo pero como se le ama a una hermanita además si no fuera por ella yo no hubiera conocido a blanca mi esposa.


    — ya decía yo, ya no me cabe duda entonces janeth esta así por el cabeza dura de mi nieto.


    — ¿perdón?, no me diga que janeth está enamorada de su nieto.


    — creo que si muchacho pero tu sabes que no es posible algo entre ellos, lo entiendes verdad.


    — si señora así es, se que nosotros nunca podremos encajar en su mundo y la verdad es una lástima que personas como usted piensen de esa manera, que interponga su posición, sus riquezas, por lo que se lleva en el corazón, por la pureza de un alma piensan que no importa que no haya amor en un matrimonio mientras tengan posición y riquezas asi tengan que ser desdichados el resto de sus vidas o tengan que fingir amor no hay peor falsedad que esa, pero es su mundo y no soy quien para juzgarlos, créame no tengo mucho dinero pero soy la persona mas feliz del mundo tengo salud, hijos hermosos y una esposa cariñosa que me espera cada día, qué más puedo pedir en el mundo soy dichosamente feliz ¿cree que haya algo más hermoso que eso o algo que valga más que el amor?, lastima que su nieto no lo vea de esa manera y haga sufrir tanto a janeth y sabe lo peor de todo es que de seguro su nieto es aun mas desdichado que ella pues si fuera lo contrario no perdería su tiempo lastimando ni despreciando a los demás, lo único que le pido es que pare todo esto y si no es así por favor deje que me lleve a janeth tengo miedo de que enferme y muera de tristeza ya bastante tiene con haber perdido a sus padres.


    La señora estaba tan sorprendida, las palabras de aquel muchacho le habían dado en el corazón, que tenía la gente de esa posición que la forma de hablar, de expresar su sentir, de ver la vida, la hacían estremecerse, era sorprendente, no era raro que fuera amigo de janeth.


    — muchacho tus palabras me llegan al corazón pero no olvides que es de mi nieto de quien hablas que sabes tú si ni siquiera lo conoces y no te preocupes voy a hacer todo lo posible por arreglar esta situación de la mejor manera y te prometo que si no hay arreglo te podrás llevar a janeth de aquí.


    — gracias señora, bueno me retiro tengo que regresar al trabajo y disculpe mi intención no ha sido ofenderla.


    — Ve sin cuidado muchacho.


    La señora seguía sorprendida, pero estaba preocupada en que lio se habían metido esos dos, de repente se acordó de su nieto y se apresuró a la habitación de james se sentía tan preocupada su nieto no quería salir no la recibía siquiera a ella pero aun así iba dispuesta a hablar con él, no podía permitir que se siguieran haciendo daño, trataría de tomar la mejor decisión, sin que los lastimase a tanto. Toco la puerta.


    — he dicho que no quiero ver a nadie lárguese quien quiera que sea.


    La señora se le quebraba la voz de escuchar a su nieto tenía miedo de perderlo también a el y con voz quebrada le decía a su nieto.


    — hijo, abre la puerta, soy tu abuelita anda por favor quiero verte.


    El contestaba de igual manera se le salían las lágrimas, ya la bebida se la había terminado que muy a su pesar tenía que estar sobrio y sentir el dolor en todo su esplendor.


    — por favor viejita vete, quiero estar solo.


    — hijo abre por favor, me duele tanto escucharte así, anda asele caso a esta viejita.


    — por favor vete.


    — porque estas tan mal, anda desahógate conmigo, ¿es por janeth?


    De pronto se quedó con los ojos fijos en la puerta, había escuchado mal, nadie sabía que su dolor era por esa mujer, nadie tenia porque saberlo, siquiera ella sabia que era por ella, así que no soporto mas y abrió la puerta, la abuelita estaba horrorizada se veía tan mal, ojeroso, barbudo, desaliñado, aun tenia los golpes marcados por moretones en la cara, la abuelita lo abrazo, en ese momento entendió mejor todo.


    — Cuanto dolor has de haber tenido que pasar tu solo aquí, compártelo conmigo anda.


    — no viejita, es mío y tengo que superarlo solo.


    — ya hijo, todo está bien.


    — no viejita nada esta bien, me enamore como idiota de alguien que no puede ser y no sabes como duele.


    — ¿y porque no puede ser?


    — Ya te lo he dicho antes y estaba en lo cierto.


    — no hijo te equivocas.


    La señora le explicaba con lujo de detalle todo lo platicado con simon omitiendo la parte de que solo eran como dos hermanos o de que el ya estaba casado, quería enseñarle a ser mejor hombre así que decidió callar.


    — de manera que ese malnacido se a atrevido a tocar de nuevo esta casa.


    — hijo no juzgues antes de saber realmente que es lo que pasa, tus celos no te dejan ver más haya.


    Esperaba que con esa platica su nieto estuviera mejor pero al parecer el seguía sin mejorar solo comía un poco ahora pero seguía encerrado en aquel cuarto sin recibir a nadie. Fue tal la desesperación de ella que pidió a janeth que hablara con el.


    — pero señora su nieto me odia, además como cree que alguien como yo pueda ayudar a su nieto, discúlpeme pero no puedo.


    — Janeth por favor no sé a quién más acudir por favor si no por el hazlo por mi te lo ruego si es necesario me pondré de rodillas pero por favor ayúdalo, no sale de su cuarto, no come, no hace mas tomar.


    — no señora por favor levántese, jamás haga eso.


    La Sra. lloraba desesperada temblorosa, temía por su nieto.


    — ¡no Janeth!, hasta que tu aceptes.


    — está bien señora lo hare pero por favor levántese.


    — ¡gracias Janeth! anda ve tomate todo el tiempo que quieras, días si es necesario pero ayúdalo por favor.


    — si señora pero y usted.


    — por mí no te preocupes ¡ayúdalo! es lo único que importa ahora.


    Tenía temor, se sentía nerviosa con tan solo pensar cual sería la reacción de ambos al encontrarse, como iba a poder ayudarlo si el la odiaba por eso la hacía sufrir tanto ¿no?, cuando llego a la puerta tambaleo y sentía que sus piernas flaqueaban tenia tantos nervios su corazón latía tan fuerte que parecía que la empujaba hacia adentro, toco la puerta antes de que se arrepintiera.


    — he dicho que no quiero ver a nadie, que no entienden….—gritaba enojado.


    Janeth volvió a tocar sin pronunciar palabra alguna así que Jemes enojado y aprisa abrió la puerta.


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    

    

    — que no…


    — señor soy Janeth.


    No lo podía creer cuando ya se había dado por vencido, cuando pensaba que ella nunca iba a tocar esa puerta, casi le da un infarto de la emoción que el mismo negaba que sentía.


    — Ya lo veo, esa eres tú, que se te ofrece.


    — señor, ¿puedo entrar?... —La miro con extrañeza.


    — ¿disculpa?


    — ¡hay señor que me deje pasar!


    — No, que diría de ti tu novio, ¿él sabe que estas aquí?


    Quería abrazarla pero se contuvo no podía olvidar el hecho de que ella amara a alguien más.


    — No, no sabe.


    — pasa.


    Cuando entro paso tan cerca de el que su cabello rozo su brazo desprendiendo un dulce aroma, cerró los ojos como si tratase de saborearlo, le daban unas tremendas ganas de atraparla entre sus brazos y abrazarla, besarla, a janeth le traía recuerdos esa habitación, cuando se conocieron, no pudo evitar desprender una pequeña sonrisa recordando nostálgicamente. Cuando por fin janeth se decidió verle a la cara se impresiono, estaba barbudo pero aun así se veían sus moretones.


    — sí que pega fuerte simón


    — ¿Disculpa?


    — nada señor.


    — en mi presencia te suplico que no lo menciones.


    Se quedó callada, no tenía remedio, en la nariz tenía un pequeño corte y a pesar de la barba se le notaba una herida que se infectaba pues no se había tomado la molestia de curar y pues los baños que se daba no eran suficientes para curar esas heridas, estaba sorprendida, lo miro de pies a cabeza y en una de sus manos tenía una herida mas fea.


    — pero que miras, que nunca has visto a un hombre barbudo.


    — déjese de bromas que no se ha visto en un espejo, ya tiene la heridas infectadas.


    No podía más, con tan solo verla ya no podía seguir con su veneno sabía que a pesar de todo ella no era una mujer de dudosa moral además él sabía que aquel día iba a ser la primera vez con un hombre, ella no tenía la culpa de nada así que bajo la guardia y se propuso a disculparse, su remordimiento no lo dejaba en paz.


    — por favor dime james no estoy tan viejo para que me hables asi.


    — no es eso señor, es solo que se cual es mi lugar.


    — por favor Janeth, vamos a fingir aunque sea por este dia que no me odias que no hay diferencias entre tú y yo, tratemos de llevarnos bien.


    Sus palabras la dejaron pensando, no sabía que era lo que se proponía pero decidió seguir el juego.


    — en ese caso ven acá siéntate, voy a curar esas heridas.


    — ¡auch! no esa mano duele


    — deje de ser tan chillón, eso lo hubiera pensado antes de haberse peleado.


    — ¡y dale con lo mismo!


    — Déjeme ver esa mano, ¡por dios está peor que la otra!, esto no se lo hiso peleando.


    Lo miro interrogándolo pero el solo quedo en silencio.


    — espere un momento voy por jabón, agua, alcohol y vendas para curarlo.


    Cuando salió de ahí respiro agitadamente no aguantaba mas la ponía tan nerviosa, que era ese cambio tan repentino no lo podía creer la llamaba por sus nombre, la amabilidad con que la trataba, era imposible negar que a pesar de su aspecto seguía siendo un hombre atractivo, emanaba sensualidad, todo de el la enloquecía, estaba sorprendida, espera encontrar al mismo james de siempre, no perdió mas el tiempo y fue por las cosas, mientras tanto james inexplicablemente se sentía feliz saber que había ido a verlo y se conformaba con que ella estuviera allí, sentía que flotaba en la cama pensaba en ella se le veía tan hermosa, su cabello sus labios todo ella.


    — he regresado, por favor siéntese en la orilla de la cama.


    — no me hables de usted, en qué quedamos.


    — bueno pero si es necesario también te voy a tratar como tal.


    Mientras ella hablaba es se embobaba en su boca la manera en como movía sus labios.


    — james me escuchas.


    — m, ¿he?, perdón si… si te escucho.


    — haber que dije.


    — bueno está bien no te escuche, me lo puedes repetir.


    Janeth sonrió y movió la cabeza, tal expresión había ruborizado a james, por primera vez le sonreía de esa manera a el, que bonita se veía sentía una ganas enormes de abrazarla y besarla, ella se acercó a él para curar la nariz y cuando limpió la herida prosiguió con el alcohol ardía tanto que james se hacía para atrás.


    — ¡duele, duele que me pusiste, haaaa no ya no me pongas eso!


    — espera si no pongo mas no sanara rápido.


    El hacia la mano de ella a un lado para que no le echara mas así que janeth se subió encima de el lanzando su cuerpo hacia la cama y acorralo los brazos de el entre sus piernas pensaba que así lo inmovilizaría pero lo cierto es que era delgada y james fácilmente con un brazo hubiera podido cargarla y quitarla de encima pero estaba disfrutan tanto que fingía no poder moverse le encantaba tenerla encima sentirla aunque fuese un poco, estaba tan embobado en ella que sentía una ganas enormes de hacerle el amor en ese instante, ella estaba tan centrada limpiando la herida que ni se daba cuenta de que james estaba mirándola todo ruborizado, le puso una venda y prosiguió a curar la de la mandíbula.


    — ya está ahora deja curarte esa mandíbula y después proseguiré con la de las manos.


    James no decía nada realmente lo disfrutaba, sentir todos esos mimos, esa atención solo para el, no quería que ese instante terminara nunca pero poco le duro el gusto janeth se levantó de encima y empezó a curar la de las manos lo miro y se ruborizo así que enseguida volvió la mirada a la mano, comenzaba a sentirse nerviosa pues se había dado cuenta de que james no dejaba de mirarla de cuidar cada uno de sus movimientos.


    — no me mires así me siento incomoda.


    — por favor perdóname.


    — ¿qué?


    — perdóname por haberte tratado tan mal.


    — no sigas.


    — necesito decírtelo, por favor déjame seguir.


    Janeth permaneció cayada seguía curando las heridas. Pero james zafo su mano y sujeto a Janet de la cara con sus manos, haciendo un gesto de dolor por la mano.


    — mírame, necesito que lo hagas que te des cuenta de que soy sincero.


    Ella solo asentía con la cabeza.


    — te pido perdón por las humillaciones, por los malos tratos, por mis desprecios, de verdad mi intención no era hacerte creer que te odiaba es solo que…. Bueno, como decirlo, tal vez al principio mi intención era hacerte rabiar, me divertía ver tus reacciones, la manera en como te molestabas me gustaba mucho ¡que inmaduro! pero sin darme cuenta las cosas se me salieron de las manos y no sabía que te hacia tanto daño, abecés me pregunto como fue que llegue a este extremo, por dios que si pudiera regresar el tiempo cambiaria todas las cosas que te hice ¡te lo juro!


    — lastima es imposible lo echo, echo esta.


    — no me digas eso no sabes el esfuerzo que estoy haciendo.


    — si pero no es tan fácil.


    — lo sé y estoy muy consiente de ello, además se que me atreví a bofetearte y no tengo perdón, no aguanto tanto remordimiento y si no me quieres perdonar comprenderé, estas en todo tu derecho, no te voy a obligar a nada, me pase y me lo merezco, sabes quise salir de ahí sabia que había echo mal me dolía tanto que no sabia si quiera que hacer.


    — ¿por eso lo de la mano?


    — a decir verdad, si, la golpeaba contra la pared una y otra vez quería hacer el mismo daño que te hice, nunca en mi vida me había atrevido a hacer algo así no sabes como me arrepiento de verdad te juro que si tu en estos momentos me dice que no quieres verme más, no me veras mas.


    — déjelo así señor, solo pido paz, tranquilidad, perdonarlo no quiero ser hipócrita, aun duele y creo que es demasiado pronto, tal vez algún día lo haga, por ahora solo podemos llevar la fiesta en paz solo un favor vuelva a su vida de antes su abuela esta mal y le destroza el corazón viendo como esta.


    — está bien, pero solo una cosa.


    — ¿sí?


    — no me hables de usted, talvez ahora podamos ser amigos y me gustaría que me hables por mi nombre.


    Se sonrieron y james no pudo mas que besar su frente y darle un abrazo aun seguía teniendo miedo a ser rechazado y no quería asfixiarla, además pensaba que ella tenía que ver con simon, tema que no quiso tocar.


    — bueno tengo que irme, regreso en la noche para limpiar las heridas.


    Cuando se quedo solo se dejo caer en la cama de espalda con las manos detrás de la nuca se sentía mucho mejor, seguía sin creerlo, ella había ido lo había curado, se tocaba suavemente las banditas en las heridas y no podía evitar sonreír, cerraba los ojos y recordaba el rostro de janeth enfrente de el y de pronto se hayo recordando aquella vez que se besaban con tanta pasión, todo ella era sensualidad, la quería solo para el eso lo sabia y estaba decidido a ganar su perdón, quería ganarle la partida al tal Simón, sin más distracciones se apresuró a ducharse quería darle una sorpresa, al llegar la noche tal y como había quedado regreso a curar las heridas y aprovecho para llevarle algo de comer, toco la puerta y espero .


    — buenas noches Janeth, pasa.


    — Hay dios pero que guapo se ve. — pensaba janeth.


    La recibía con una sonrisa tan cálida que hubiera derretido al polo norte mientras el secaba su cabello, resultaba muy atractivo para ella, ya se había rasurado y solo traía la parte inferior del pijama blanco, la piel se veía radiante aunque con algunos moretones, estaba tan embobada que solo observaba como se movían los músculos de la espalda mientras el secaba su cabello, lo hacia mientras pensaba que el no la observaba pero no se había dado cuenta de que estaba frente a un espejo y el la veía por el mismo, fue algo que lo emociono tanto que tenia una sonrisa de oreja a oreja, de repente dejo de moverse quería ver la reacción de janeth entonces miro por encima de su hombro, janeth estaba tan roja como un tomate cuando vio que el observaba por el espejo, que tonta se sentía ella embobada y el divertido observándola, no sabía para donde voltear solo se rascaba la cabeza toda ruborizada.


    — Le traje algo de comer.


    — haaa, ¿en serio? y que es.


    — Bueno es caldo de pollo con verduras.


    — Gracias Janeth pero en qué quedamos.


    Se puso tan nerviosa que no sabía que decir no sabía a qué se refería.


    — coma le hace mucha falta, mientras yo preparo todo para hacer las curaciones.


    — Quedamos en que ya no me ibas a hablar de usted.


    Estaba tan divertido, Janeth se ponía tan nerviosa. Exhalo aliviada, que tonta era una mal pensada.


    — Promete que cuando termines no te vas a ir luego.


    — si pero si no se termina toda la cena, me voy ok.


    — promesa.


    Ella como siempre cuando comenzaba a hacer algo se metía tanto en ello que se olvida de lo demás momento que encantaba a james pues podía verla en toda su plenitud ver su silueta esa cintura tan estrecha una espalda fina buenas caderas un trasero firme y bien proporcionado, no se dijera de los pechos ya no necesitaba imaginarlos pues ya los conocía y eran para quitar el aliento una piernas largas, pero lo que mas observaba era la manera tan graciosa en que traía el cabello recogido sin tanto esfuerzo algunos cabello sueltos que cuando entraba un poco de aire por la ventana se movían rozando su piel ver tan hermoso espectáculo lo hacia suspirar.


    — he terminado y ¿usted con la comida?


    — ya una promesa es una promesa.


    Le resultaba gracioso tanto que ella le sonreía. Se paro para que janeth comenzara a curar todas las heridas y así fue noche tras noche, el haciendo que le dolía para terminar siempre en la misma posición y ella pensando que tenía el control, al terminar se quedaban platicando por horas que perdían la noción del tiempo se comenzaba a llevar tan bien que solo se les escuchaba reír, todo esto tenia tan contenta a la señora que no deseaba nada mas en el mundo que fueran felices en una de sus visitas en vez de platicar james le pidió que lo escuchara tocar el violín.


    — quiero tocar el violín para ti, estoy muy agradecido por todos tus cuidados y es mi manera de poder agradecer todo lo que has hecho por mi.


    — ¿en serio sabes tocar el violín?


    — Sí y muy bien.


    — que presumido…— rieron…— hay dios la luz se ha ido.


    — no importa no necesito de ella solo me acercare a la ventana y con eso será suficiente, es una de mi mas grandes pasiones aunque solo he tocado frente a una persona, ya si no hubiera sido tan especial para mi además de que me enseño a tocarlo creo que nunca lo hubiera hecho.


    — ¡a si! y quien fue esa primer persona.


    — ¿celosa?


    — yo celos.


    — tranquila solo bromeaba, la primera fue mi viejita


    — entonces ella también sabe tocar el violín?


    — así es.


    — qué raro nunca la he visto.


    — lo que pasa es que cuando el abuelo murió ella decidió no hacerlo mas, solo le traía mas dolor y es que ella siempre tocaba para el.


    Al ya no tener nada mas que decir comenzó a tocar el violín , era perfecto ver entrar la luz de la luna en un cuarto obscuro enmarcando la silueta de james mientras tocaba el ave maría, tenía un porte tan varonil, ver como la luz se reflejaba en la cara y el pecho de janeth mientras disfrutaba sentada en el sillón que estaba enfrente a él, era como aquella primer noche en que se conocieron como si el mundo dejase de existir y solo pudieran ver un cielo repleto de estrellas, la cortina se movía suavemente con el viento acariciando el cuerpo de James como si todo a su alrededor se hubiera puesto de acuerdo para quedar en perfecta armonía, un momento mágico, janeth pensaba que estaba soñando no hacia mas que disfrutar aquel hermoso sonido, cerraba los ojos para poder sentir la música, llegaba al corazón le daba la impresión de estar sentada en las nubes sintiendo el viento suavemente. Tan absorta estaba que no se dio cuenta cuan james había terminado de tocar, que linda pensaba y es que le provocaba tanta ternura, se acercó a ella se proponía a taparla con una manta cuando no resistió mas las gana de besarla, pensaba que era un buen momento antes de que despertara así que la beso. Cuando sintió los labios de james se sentía a desfallecer.


    — ¿estoy soñando? —pensaba


    James la besaba tan suavemente, que ni se había dado cuenta que janeth estaba despierta, aprovechando el momento se acercó a su oído y le susurro lo mas hermoso del mundo.


    — cuanto te amo, mocosa.


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    

    No podía creer lo que había escuchado, ¿la amaba?, dios que felicidad, decidió seguir fingiendo que dormía el espectáculo que tenia frente a ella era espectacular poder verle de cerca, entonces james se sentó en la ventana mirando al cielo parecía tan pensativo y la tela de las cortinas moviéndose de un lado a otro como si la llamaran, el sonido del violín aun resonaba en su mente. El frio comenzaba subir así que james cerro las ventanas, cargo a janeth y la acostó al lado de el que mas grande tentación tenerla a su lado y no poder hacer nada, se resistía con todas las fuerzas de su voluntad, no hacia mas que mirarla y rozar con la yema de sus dedos el contorno de los labios y las mejillas, besaba la sien de ella hasta que se quedo dormido abrazado a ella, cuando amaneció janeth salió de la habitación antes de que el despertara y se arreglo para salir con la señora. Cuando despertó el aroma de ella se había impregnado en la cama y no hacia mas que aspíralo y abrazar la almohada en la que ella había dormido deseaba tanto poder estar con ella. Janeth solo pensaba en aquella declaración seguía sin poder creer que el la amara pero aun así seguía teniendo miedo, la viejita solo observaba a esos dos, le recordaban cuando ella era joven y la pretendía su esposo, se sentía muy feliz por ellos. Ya estaba decidido ese mismo día james declararía su amor por janeth asi que hiso preparaciones para una cita, saldría de casa después de tanto tiempo, cuando vio llegar a su abuela y a janeth se acerco a ellas.


    — hola Janeth que tal amaneciste.


    — bien gracias.


    — qué bueno.


    — viejita buenas tardes y tu como amaneciste.


    — vaya hijo pensaba que ni preguntarías, con eso de que esta jovencita te trae en la luna.


    — viejita ¡shhhhh! ¡Shhhhh!


    Era una escena cómica la manera en como Jemes callaba a su viejita.


    — señora que pena no diga eso.


    — solo venía a pedir permiso, ¿crees que puedas prestarme a janeth por el resto del dia?


    — hay pero claro que si hijo ¡faltaba menos! anda Janeth ve con él.


    — bueno te espero en la entrada de la casa en una hora.


    Asintió con la cabeza, que era lo que se proponía james aunque no podía evitar sentir emoción, así que se apresuro y comenzó a arreglarse escogió uno de los vestidos que la señora le había regalado era largo plisado en la falda con un escote en v por el frente y la espalda, solo atravesaba una cinta se seda que amarraba un poco arriba de la cintura color negro y el resto del vestido amarrillo como las rosas, se veía muy sexi, escogió un peinado totalmente recogido con cintas como diadema en negro, se maquillo y perfumo, cuando termino se apresuro para llegar a donde habían quedado y cuando se iba acercando lo pudo ver de espaldas traía un traje color hueso parecido a la manta muy fino con unos mocasines cafés, se veía tan bien que sentía mariposas en la panza. James estaba esperando impaciente cuando llego a él, el dulce aroma de su perfume cerro los ojos y sonrió, enseguida se giró y sé que boquiabierto.


    — que hermosa te vez esta noche.— la saludo con un beso en la mano provocando que se ruborizada.


    — gracias tu también te vez muy apuesto.


    — ¿nos vamos?


    Ella asintió con la cabeza acto seguido el rodeo con su brazo la cintura de ella le abrió la puerta del carro y la ayudo a subir, la había invitado a un restaurant, estaba muy impresionada por lo hermoso del mismo pero se sentía incomoda, pidieron de comer.


    — Janeth, espero que este siendo de tu agrado la velada.


    — Si gracias pero no tenías por qué haberme traído a un lugar como este.


    — ¿hice mal?


    — No, es solo que es algo incómodo.


    — Si lo prefieres al terminar podemos ir a donde tú quieras.


    Y así fue, cuando terminaron de comer ella escogió un parque llamado la alameda, era muy hermoso y grande tan lleno de árboles y fuentes, todo rodeado de luces parecía un sueño. Mientras caminaban el trataba de confesar sus sentimientos.


    — el motivo de mi invitación fue porque quiero hacerte saber cuáles son mis sentimientos.


    Janeth escuchaba atentamente ya presentía lo que venía en camino y se sentía muy feliz. De pronto la misma joven que había conocido en la casa el día de la fiesta se acercó y saludo a james viendo de reojo a Janeth.


    — ¡Pero que sorpresa tenemos aquí!, El hombre más apuesto de la ciudad al fin se deja ver, recuerda que me debes una cita… — Se le pegaba como una sanguijuela y James solo sonreía y miraba a Janeth nervioso, Janeth parecía muy molesta… ——Qué te parece si aprovechamos el encuentro para tenerla, manda a tu criada de regreso a la casa y vente conmigo además no vaya a ser que la gente piense que estas saliendo con ella.


    — Lexía por favor para ya.


    — no sabía que permitieran entrar a este tipo de personas a un lugar como este.


    — Si de tu boca solo han de salir palabras destructivas entonces es mejor que calles.


    — no se preocupe señor las palabras hieren dependiendo del tipo de persona que provengan así que no me hieren en lo más mínimo, es normal que la señorita se sienta tan celosa porque estoy aquí con usted.


    — ¿perrrdon, yo de ti? de una mocosa no creo, ni siquiera estamos en el mismo plano, james si sigues juntándote con la prole vas a perjudicar tu imagen, ella no encaja en nuestro mundo aun si se pone el mejor vestido nunca dejara de ser una criada.


    — ¡ya basta! si no tienes algo importante que decir te pido que te marches.


    — ¡que grosero! tengo razón, te está afectando que te mescles con este tipo de gente.


    Las personas que caminaban al rededor no hacían más que observar y murmurar acerca de la presencia de Janeth en compañía de james, así que ella se disculpó y salió apresuradamente y comenzó a llorar acto seguido james la siguió.


    — perdóname, mi intención no era que pasaras por algo así, me crees verdad.


    — no, la señorita tiene razón yo no encajo en este mundo, soy mejor que todo esto y nunca quisiera pertenecer a él, por eso es solo que he conservado a través del tiempo la amistad de la señora y la de simón.


    James sentía espinas clavándose en el corazón cada que ella pronunciaba el nombre de Simón y tenía miedo a perder la batalla así que la interrumpió robando un beso, la gente alrededor miraba con horror el suceso, eran impúdicos para aquellos tiempos.


    — ¡estoy muy enamorado de ti!


    La miraba en silencio esperando una respuesta que nunca llego así que prosiguió.


    — Sé que lo amas pero si en tu corazón existe una pequeña posibilidad para luchar por ti házmelo saber y te juro que luchare por ganarme tu amor.


    — hace unos instantes hubiera sido la mujer más feliz del mundo pero ahora entiendo a qué te referías aquellas veces en las que decías que lo nuestro no podía ser, la vez en el carro y cuando platicabas con tu abuela, tu y yo no pertenecemos al mismo mundo.


    — ¿Que acaso no escuchaste lo que le dije a la abuela?, a mí nunca me ha importado esa mentada diferencia tan superficial, yo lo decía porque tenía miedo a que tu quisieras estar con alguien de tu edad que acaso no te importa aquellos 13 años que te llevo, tarde o temprano te cansaras de mi pero ahora estoy tan enamorado que ya no importa estoy dispuesto a correr el riesgo.


    Janeth no podía creerlo tanto sufrimiento por nada el con sus ideas tontas y ella pensando lo peor que tonta se sentía ahora, eran puros malo entendidos pero no podía dejar de pensar en lo que había dicho lexía, aunque ella también lo amaba no quería causarle sufrimiento.


    — si pero no podemos engañarnos.


    — ¿recuerdas que un día dije al mismísimo infierno?


    — si pero y eso que tiene que ver.


    — que si te hace tanto daño estar en mi mundo yo bajare al tuyo solo di que me amas y sin pensarlo dos veces lo hare, yo quiero estar contigo, pero si me dices que no puedes amarme porque ya hay alguien en tu corazón, te prometo que esta será la última vez que te molesto.


    Estaba tan sorprendida que no podía dejar de verlo.


    — Solo una cosa, déjame darte el último beso, quiero que este sea mi último recuerdo, aquí ahora.


    Entonces él se acercó lentamente y la beso con tanta desesperación que sentía que si no lo hacia así ella se hiria de sus brazos, abrazaba su cintura con fuerza y ella tenía las manos en sus mejillas.


    — te deseo tanto que duele, te amo con locura, te lo juro por la tumba de mi madre que así es.


    La soltó, el deseo lo estaba matando y la melancolía de no creerla suya le estrujaba el corazón, dio unos pasos hacia atrás deslizo su mano en la cara Janeth, le dio la espalda y se apartó de ella no pudo evitar que saliera una lagrima.


    — ¡espera!


    Él se paró sin girar solo viro un poco la cabeza y le dijo:


    — Sudo de nervios al pensar que pudiera tocar tu alma, todo me gusta de ti.


    — Ya la has tocado.


    

    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    

    Él se giró inmediatamente y regreso a abrazarla, la besaba por toda la cara.


    — Dime que me amas.


    — Más que a mi vida.


    — Y aquel chico, que es para ti.


    — No creerás que él y yo….


    — ¿No es así?


    Janeth solo reía no podía creer tanta confusión y James solo la miraba con extrañeza.


    — ¡no tonto!, él es como mi hermano crecimos juntos además es esposo de mi mejor amiga.


    — ¡en serio me lo juras! entonces tú y el no....


    — ¡no!, aun soy virgen.


    — No me refiero a eso, ¡huuuyyy que tonto, tonto, tonto!


    Lo decía mientras golpeaba con su mano la frente. No podía creer tanta confusión, tanto sufrimiento innecesario, no cabía de felicidad, ella no tenía que ver con nadie más. Regresaron a casa, la abuela los estaba esperando en la sala la incertidumbre no la dejaba dormir, quería saber que había pasado con esos dos.


    — Por fin llegan, ¿y?


    — ¿yo?


    — sí que paso con ustedes.


    — nada abuela, solo que Janeth y yo estamos enamorados.


    — ¡gracias a dios! Tranquilidad de nuevo en esta casa.


    Los tres echaron a reír y James abrazo a Janeth.


    — Solo espero que Janeth quiera casarse en 6 meses, no puedo esperar a hacerla mi esposa.


    — Claro que sí, sí, sí, sí.


    Cuando lo escucho se emocionó lanzándose a sus brazos, lo besaba por toda la cara y la señora la reprendió.


    — Janeth que son esos modos compórtate niña.


    — Lo siento señora.


    — Espera a que me vaya.


    Les sonrió y se fue a descansar.


    — Quiero que seas mía solo mía, estoy ansioso en seis meses seremos uno.


    Janeth se ruborizo, sabia a lo que se refería pero no entendía porque quería esperar, la beso en la punta de la nariz y le explico.


    — quiero que ahora todas las cosas las hagamos bien, vas a ser mi esposa y de hoy en adelante voy a respetarte, te amo más que nada en este mundo y estoy dispuesto a esperar.


    Los días pasaban y pasaban, los no se separaban para nada, tenían largas platicas tan amenas que perdían la noción del tiempo ya no había nada que no supieran uno del otro y a la abuela la divertían con sus ocurrencias. Cuando llegaban a estar solos se besaban apasionadamente al grado de llegar a la excitación, hubo en ocasiones en las que estaban a punto de hacer el amor pero James hacia una gran esfuerzo al contenerse, abecés le dolía su virilidad y tenía que desahogarse el solo, era imposible olvidar esos besos tan sensuales el sabor de su lengua, las caricias que se propiciaban, a veces sin querer el tocaba uno de sus senos y lo apretujaba en su mano provocando un quejido de placer, no podía esperar a hacerla suya, lo tenía embrujado era tan placentero enseñarle cosas nuevas moldearla a su placer. Un día al salir a pasear solos al jardín la tenía abrazada mimándola.


    — Dime que me amas.


    — Te amo.


    — Cuánto.


    — El amor no se expresa en cantidad, solo se da, se siente.


    — quiero ser el único para ti el primero en todo ¡Te amo, te amo, te amo! ¡Dios! Solo faltan cuatro meses, solo cuatro.


    Janeth reía al ver la desesperación de James, de pronto escucharon un ruido y Janeth se espantó alguien los estaba espiando así que se puso detrás de James.


    — ¡quien anda ahí, salga!


    Se volvieron a oír los arbustos pero como si se alejasen.


    — Sera mejor que entremos a la casa, ya está atardeciendo.


    De pronto uno de los mayordomos se acercó a James pidiendo hablar a solas.


    — Enseguida voy contigo, entra a la casa.


    — está bien pero no tardes.


    La incertidumbre la tenía preocupada así que entro de inmediato.


    — Señor acaban de informar que varios reos acaban de fugarse de la cárcel.


    — ¡de cual!


    — del cerezo, nos informó la policía que estemos atentos pues se dirigían en esta dirección.


    — quiero que indiques a la seguridad que estén atentos a cualquier anomalía y comunícame con la policía.


    Estaba muy preocupado temía lo peor, temía que el tal buitre hubiera escapado también así que de inmediato hablo con la policía.


    — Buenos días sargento, mi mayordomo acaba de indicarme del incidente soy el señor Hammer.


    — Que gusto sr Hammer es un honor su llamada en que puedo ayudarlo.


    — gracias, me gustaría que me informara si entre los reos que escaparon esta mañana se encontraba uno al que apodaban buitre.


    — si sr de echo me indican que es uno de los más peligrosos así que les pedimos que salgan lo menos posible de sus casas hasta que logremos su captura.


    — gracias por sus servicios.


    Colgó y se quedó pensativo se temía lo peor no por el sino por Janeth y su abuela, para no preocuparlas decidió guardarlo en secreto no quería preocuparlas más de la cuenta. Pasaron los días y nada, todo tranquilo, así que James dejo de preocuparse y centro en los preparativos de la boda, ya solo faltaban tres meses y medio.


    — Mi amor ya sabes a quienes vas a invitar.


    — Todavía no lo sé, imagínate a tus amistades mescladas con las mías, ¡te imaginas!


    Echaron a reír, la idea los divertía pero no estaban preocupados sus amistades tenían lo mismos ideales.


    — De veras con ustedes y sus ocurrencias pero lo que a mí me importa más es que pronto me traiga mucho pero muchos biznietos, después de la boda se me ponen a hacer la tarea.


    Estaban tan felices, se miraron a la cara mientras James le decía a su abuela.


    — No te preocupes Viejita ten por seguro que aremos la tarea.


    — ¡James!, que no te da pena con tu abuelita.


    — Por mí ni se preocupen yo feliz de la vida si ustedes lo son, bueno ya basta de pláticas, ¡vengan! Acompáñenme a dar mi paseo matutino, ya las articulaciones se me está entiesando.


    Empezaron a dar su paseo como de costumbre y de repente James se paró en frente de Janeth, se incoó y le enseño el anillo de compromiso.


    — Janeth sé que ya es un poco tarde para darte el anillo de compromiso con tan solo 3 meses y medio para casarnos pero no quería darte cualquier cosa lo mande a restaurar es el mismo que mi padre le dio a mi madre el día que se le declaro y ahora pasa a ser tuyo.


    — ¡James!


    Se le hacía un nudo en la garganta, estiro la mano y él se lo puso Janeth comenzó a llorar y comenzó a soplar aire con sus manos en su cara soplando para que se le bajara la emoción, la Sra. Magdalen aplaudía mientras reía también estaba sorprendida, nadie se lo esperaba, la cargo abrazándola y le dio vueltas, saliendo de la conmoción siguieron caminando se sentaron en el pasto a merendar.


    — hija pronto serás mi hija.


    — Sra. usted sabe que siempre la he querido y admirado mucho.


    — Te miras hermosa, el collar hace juego con el anillo.


    — ¿de verdad?, gracias señora.


    Al terminar de merendar, la señora se marchó dejándolos como de costumbre, solos. Se hallaban los dos postrados en el pasto besándose, ya comenzaba a anochecer, cuando de pronto comenzó a llover muy fuerte , Janeth gritaba emocionada y James reía comenzaron la carrera hacia la casa agarrados de la mano, todo parecía estar en cámara lenta, por instantes se veían a los ojos riendo sin dejar de correr. Cuando entraron a la casa James fue por una toallas para secarse mientras Janeth escurría su cabello retorciéndolo, se quitaba el agua de la cara con las manos cuando de pronto toco su cuello, ya no estaba y comenzó a buscarse desesperadamente por toda la ropa.


    — ¡no, no, no, mi collar donde está!


    Supuso que a lo mejor se le había caído en el camino o en el pasto donde habían estado así que salió a buscarlo olvidando avisar a James, seguía lloviendo a cantaros pero sin importar se dirigió hacia haya, lo buscaba por el camino pero nada, siguió caminando para llegar a donde estaban y nada, no estaba por ningún lado, estaba desesperada, se sintió triste al no encontrarlo. Cuando se propuso a regresar se topó con un hombre alto un poco robusto no podía verlo bien de la cara, la lluvia se lo impedía.


    — ¿estás buscando algo?


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    

    Supuso que era el nuevo jardinero así que le pregunto sobre el collar.


    — Te refieres a esta preciosura.


    — Qué alivio señor gracias por encontrarlo.


    Al tomar el collar, aquel hombre no lo soltó así que Janeth lo miro dificultosamente con extrañeza, la mirada morbosamente, la ropa de Janeth estaba mojada y adherida a su cuerpo. La sujeto del brazo y le sonrió, mostraba una sonrisa sin dientes con otros podridos, era calvo pero el resto del cabello era largo y un poco canoso.


    — ¡Suélteme o grito!


    Cuando lo miro supo que era el mismo de aquella vez, el mismo que había peleado con James, lo sabía porque su aspecto era inconfundible.


    — A quien le vas a grita ¡perra lujuriosa!


    La sujetaba con brusquedad y la manoseaba por todos lados, ella gritaba pero nadie la escuchaba entonces lo único que se le ocurrió fue patear la entrepierna de aquel asqueroso hombre y cuando se proponía a correr en la agarro de un tobillo y la tiro.


    — A dónde vas corderito degollado, ¡vas a ser mía! Jajajajaja, crees que no te veía con ese hijo de perra toda desvergonzada… —la abofeteo…. Eres una puta, los observe por días y veía todo lo que hacían pero yo me voy a vengar de ese malnacido, ¡nadie se burla de mí! Y tu pagaras por el así como lo hizo su madre, ¡Jajajajaja!


    Cuando estaba encima de ella sentado le arranco la blusa y se proponía a desnudar sus senos. James bajo con las toallas ya no vio a Janeth, pregunto en la casa pero nadie la había visto, hasta que una de las niñas hija de la cocinera le dijo que la había visto salir hacia la loma, James salió a buscarla con uno de los trabajadores hasta que de lejos la diviso en el suelo con un hombre encima, enfureció tanto que es razonamiento se le nublo.


    — Regresa a la casa y avisa a la policía… —lo dijo con un tono seco.


    Y sin más, el trabajador corrió despavorido avisando a todos en la casa que llamaran a la policía, se atragantaba y los demás lo calmaban pues no le entendían nada, hasta que Simón quien había llegado a visitar a los novios con su esposa lo tranquilizo y pudo hacer que les contara lo sucedido, corrió para ayudarla.


    

    — ¡dios mío!..— decían todos en la casa.


    

    Llamaron a la policía y a un médico por si acaso, quienes tardaron en llegar, todos corrían en auxilio de los patrones, la señora Magdalen lloraba y corría también como podía para ver a Janeth, mientras tanto, lo que más había temido James estaba pasando.


    

    — ¡esto no puede estar pasando!... — decía entre dientes.


    

    Lanzo una patada a la espalda del vagabundo y después lo sujeto de la nuca por el cabello, lo jalo hacia tras y le dio una patada en la cara acto seguido Janeth se paró del suelo asustadísima viendo como James lo golpeaba tan furioso como si estuviera fuera de sí, parecía que el hombre estaba inconsciente, se convulsionaba así que Janeth lo sujeto para que no matara aquel hombre, ya el agua alrededor del vagabundo está teñida de rojo y Janeth le gritaba.


    

    — ¡James déjalo, para, para, lo estás matando! No te comprometas.


    Pero él seguía sin escuchar lo golpeaba una y otra vez, le molía la cara a golpes, hasta que escucho los gritos mortificantes de Janeth volvió en sí y la volteo a mirar, se paró de encima del hombre y la abrazo después la sujeto de las mejillas examinándola.


    — ¡Dime que no pudo hacerte nada!, ¿te lastimo? O dios soy un idiota como pude haberme fiado.


    Por momentos la soltaba y miraba al cielo obscuro lleno de nubes con la lluvia cayendo sobre el rostro se agarra la cabeza estaba muy apenado pensando que la había violado, se sentía furioso., gritaba y maldecía para luego volver a abrazarla.


    — ¡James, james ya basta, tranquilízate no me pudo hacer nada solo me abofeteo una vez, tranquilízate por favor!


    Se lo decía llorando, estaba muy mortificada nunca lo había visto a ese grado estaba desesperada pensaba que a lo mejor si había matado a ese vagabundo y ahora iría a la cárcel.


    — ¿En serio me lo juras? De verdad no te hiso nada.


    Suspiraba con alivio así que la abrazo fuertemente y le dio un beso. De pronto ella lo miro con los ojos muy abiertos y se sujetó con la manos a sus brazos apretándolo fuertemente, empezó a caer despacio frente a él quedando de rodillas entonces vio al vagabundo todo ensangrentado detrás de ella con una navaja que había clavado en uno de sus pulmones de Janeth y en la otra mano el collar de su madre.


    — ¡Esto es mío! se vuelve a repetir la misma historia no...—Se reía malévolamente… Te dije que me vengaría.


    El hombre echo marcha atrás y corrió huyendo, James intento seguirlo pero mejor regreso al lado de Janeth quien yacía en el césped rojo por la sangre. El aire acariciaba su rostro y las lágrimas tibiamente se deslizaban por sus mejillas, con los brazos extendidos sobre el suelo sentía como si la fuerza de vida se le fuese, tal y como lo había soñado, ahora lo comprendía todo, aquel hombre del sueño era James “el amor de su vida”, ante tal desastre veía como James se arrodillaba ante ella sujetándola entre sus brazos, sentía como lágrimas de él caían sobre ella y escuchaba gritos desgarradores un llanto tan doloroso que arrugaba el corazón de todos lo que estaban a su alrededor, la Sra. Magdalen, Simón, los empleados de la casa, todos quienes habían llegado ya tarde, no sabían que hacer , James gritaba y lloraba incontrolado.


    — ¡Tengo miedo! James, abrázame.


    Se lo decía llorando, estaba fría, pálida, era tanto su miedo que había orinado sus pantaletas, solo veía dificultosamente como sus labios se movían pero no lograba entender nada pues todo comenzaba a quedar en silencio, las gotas de lluvia no dejaban ver el rostro de James así que solo tocaba su rostro, lo acariciaba para no olvidarlo al morir, quizás y solo quizás, pensaba ella, era la única forma de llevarse consigo el recuerdo de su piel.


    — ¡Janeth, Janeth, mírame no te duermas!…— daba pequeñas cachetas temblorosamente para que no se durmiera… —Por favor mi vida no me dejes, no ahora.


    Pero Janeth no respondía, a él se le quebraba la voz, se le hacían nudos en la garganta.


    — ¡Janeth, Janeth!


    La policía acababa de llegar y el medico detrás.


    — ¡a que vienen, ya para que, largo de aquí!


    Simón le puso una mano en el hombro y movió la cabeza diciendo no.


    — Tranquilízate tienes que hablar con ellos, deja que me quede con ella mientras la revisan y tu indícales lo que sucedió.


    James lo miro derrotado con un ademan que decía que se las habían arrebatado, la viejita lo abrazo llorosa y lo alejo de Janeth dando lugar a que el medico se acercara mientras la policía dispersaba a todos los trabajadores y a continuación para comenzar con el interrogatorio, llamaron a James quien por su lado dejo a Simón cuidando el cuerpo de Janeth, era el único en quien confianza ahora, irónicamente. El medico se acercó haciendo los procedimientos obligatorios, le tomaba el pulso cuando logro escucha un pulso demasiado débil.


    — ¡ooo dios!, esta mujer no está muerta ¡rápido necesito ayuda!


    

    

    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    

    Simón feliz, corrió a avisarle a James pero el medico lo detuvo pidiendo su ayuda, le indico como mover el cuerpo de Janeth y ponerlo en una tabla que traía consigo, la inmovilizo y entre los dos la cargaron corrieron al auto, el médico la llevo a su clínica donde tenía el equipo necesario para atenderla. Mientras el medico conducía, le enseñaba a james a darle los primeros auxilios.


    — ¡Necesito que pares el sangrado!, pon tu mano en la herida y presiona.


    — ¡si doctor!


    La esposa de simón se había encargado de avisar a la señora y a James que Janeth aún seguía con vida y hacia donde se la habían llevado, sin pensarlo corrieron hacia el auto para finalmente llegar a la clínica, conducía demasiado rápido para poder alcanzar al doctor y cuando llegaron apenas la estaban bajando, habían podido estabilizar a Janeth aunque aún seguía delicada, James corrió al lado de ella y le hablaba al oído.


    — ¡resiste mi amor, por favor no me dejes!


    A lo lejos Janeth escuchaba la voz de James, por momentos volvía en sí, veía a James y la Sra. llorando.


    — ¡Hasta aquí llegan ustedes! Necesito que me esperen afuera ¡enfermera, rápido termine de desvestirla!, hay que llevarla a cirugía.


    — ¿Doctor que sucede? A donde la lleva.


    — La pudimos estabilizar pero aún está en estado crítico, necesitamos revisar la herida a profundidad y ver qué tan mal esta.


    El doctor entro con Janeth y la enfermera a toda prisa dejando a James, simón y la Sra. preocupados, no hacía más que caminar de un lado a otro esperando respuesta.


    — ¡hijo tranquilízate!


    — ¡no puedo, como me pides tal cosa si es Janeth quien está allí adentro!


    — Su abuela tiene razón, tranquilícese, nada podemos hacer.


    — ¡lo sé, lo sé! Es por eso que me siento frustrado.


    Mientras tanto el doctor revisaba a Janeth, en efecto el cuchillo había llegado al pulmón y había perdido mucha sangre, el doctor drenaba y limpiaba el pulmón, hiso lo mejor que pudo, termino con los procedimientos y la llevo a una camilla para esperar respuesta alguna de Janeth. Salió para avisar sobre el estado de Janeth el cual no era bueno.


    — ¡doctor! Que pasa dígame, como se encuentra.


    — Debo informar que aún sigue en un estado lamentable, esta semana será crucial y si la pasa entonces estará fuera de peligro, de lo contrario, bueno, ustedes sabrán, puede morir, aún se debate entre la vida y la muerte, perdió mucha sangre y tiene un pulmón perforado, entro en estado de coma, puede que despierte esta semana como puede que lo haga en tres meses que son los cruciales para desechar el riesgo de que queden secuelas.


    James temía por su vida, se sentía desesperado, impotente.


    — ¿puedo pasar a verla?


    — Solo una persona y que sea breve, recuerda que su estado es crítico, si le hablas procura que sea suave, en algunos casos se ha demostrado que aun las personas en coma pueden escuchar y sentir el amor de sus semejantes y gracias a ello a veces mejoran.


    Así que solo paso el, la vio ahí postrada en una cama inconsciente, pálida y con los labios azulosos, se acercó a ella y la tomo de la mano, la beso en la frente y se sentó a un lado de la cama posando su cabeza de frente al lado de la suya y con lágrimas en los ojos le decía al oído.


    — Perdóname, no llegue a tiempo y ahora por mi culpa estas aquí ¡por favor no me dejes, te necesito mucho, vuelve conmigo!


    — señor por favor necesito que salga ya se acabó su tiempo, nosotros le estaremos informando sobre el estado de la señorita.


    — Solo un momento más se lo suplico.


    — Lo siento señor pero son órdenes del doctor.


    — Hagan lo mejor posible, no escatimen en gastos yo cubriré todo en cuanto se necesite pero por favor no dejen que muera ¡es el amor de mi vida!


    Se acercó a ella para despedirse, le dio un beso y le dijo:


    — Te juro que no voy a descansar hasta atrapar a ese malnacido… — salió de la habitación dispuesto a dar con el buitre.


    Mientras tanto, como ya lo decía el doctor, ella escuchaba la voz de James y lo sentía, pasaban los días, el primer mes y ella no despertaba, no había día en el que James, Simón y la Sra. Magdalen faltaran a la visita, Jemes le platicaba la vida en la casa de sus avances en la búsqueda del vagabundo, de cuanto la amaba, le pedía que luchara. Entre sueños vivía la época en la que aún estaba con su padre cuando tenía 7 años.


    — ¿papa porque mama se fue, se enojó conmigo?


    — No pequeña es solo que mama sentía cansada y tuvo que ir a dormir.


    — ¿Y cuando regresa?


    — Ella no va regresar, nosotros tenemos que alcanzarla.


    — ¿Y cuándo?


    — Cuando Dios y la vida nos digan que ya es hora de partir.


    Su papa no encontraba mejor manera de poder explicar el misterio de la muerte sin lastimarla así que lo hacía de esa manera. De pronto todo a su alrededor desapareció, estaba en una campo rodeada de flores con la briza suave y una luz que deslumbraba, caminaba junto a su padre pero ahora ella estaba grande, el silbaba una canción y la miraba tiernamente rozando con la punta de sus dedos las flores que había en el camino


    — Ahora tienes buenas personas contigo ¡eso es maravilloso!


    — ¡padre!... — de pronto el señalaba a lo lejos pero la luz no le permitía ver bien.


    — haya, en el horizonte ¿la puedes ver?


    — ¿a quién padre?


    — te está esperando, me ha mandado por ti.


    Seguían caminando y su padre seguía silbando aquella melodía. Una mujer la esperaba en la cima con los brazos extendidos, al llegar ella se quedó parada a tan solo un metro de distancia con un nudo en la garganta.


    — ¡Eso significa, eso significa que tú eres, no puede ser!


    — ¡Has crecido mucho! ¿He?


    Janeth la miraba sorprendida como si se le fuese el aliento mientras la mujer seguía hablándole.


    — Lo siento, te he puesto difíciles las cosas, por lo que deberías disfrutar de un sueño como la vida de joven ahora mismo y has tenido que crecer como adulto ¿he?


    La mujer dejo caer una lágrima e inclino su cabeza a un lado observándola con ternura. Janeth corrió lanzándose a sus brazos dejando caer lágrimas al viento que parecían pequeños fragmentos de luz. Mientras tanto por su lado James la observaba con desconsuelo, esperaba un milagro y de pronto vio una lágrima deslizarse por la mejilla de Janeth y decía.


    — ¡mama!


    El corazón se le partió así que corrió a llamar al doctor quien le explico que eran reacciones normales del cuerpo y que no significaba que estuviera despertando pero sí que estaba mejorando, la esperanza de James era un poco más grande, así que regreso junto a Janeth. En los sus sueños, Janeth platicaba con sus padres, el horizonte se veía tan hermoso repleto de jazmines.


    — madre, no sabes cuánto te extrañe todo este tiempo… — comenzó a llorar.


    — Tranquila mi amor ya todo está bien.


    — Sé que te prometí que alcanzaríamos a tu madre pero aun no es tu momento, tienes que regresar ¡el té está esperando!


    — No saben cuanta falta me hacen.


    — Mi vida es hora de que regreses, tu vida apenas comienza.


    — Una vida sin ustedes.


    — nunca olvides que eres el regalo más grande que dios nos dio.


    — Los voy a extrañar mucho.


    Por ultimo acariciaron su rostro y le murmuraron algo.


    — dile, “debajo del puente”.


    — ¿debajo de puente, a quién?


    — el sabrá lo que significa.


    De pronto comenzó a caer suavemente de espaldas, como si cayese en un precipicio, a lo lejos divisaba a sus padres despidiéndose.


    — ¡James!, debajo del puente.


    Fue la primera frase que pronunció al despertar, James la miraba con extrañeza no sabía si seguía soñando.


    — Debajo del puente.


    Repetía mientras apretaba la mano de James, gesto que hizo que Jemes se asustara, la miraba anonadado así que comenzó a gritar y sujetaba firmemente la mano de Janeth.


    — ¡Enfermera, enfermera, doctor vengan Janeth, creo que está despertando!


    

    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    

    

    El doctor y la enfermera entraron apresuradamente y comenzaron a checarla, alumbraba sus ojos, media sus signos vitales, movía sus extremidades para ver si había muestra de dolor checando todo esto comenzaron a hacerle preguntas y la enfermera abrió las ventanas para ventilar la habitación.


    — Janeth, estas en el hospital porque sufriste un accidente, llevas aproximadamente un mes en coma, necesito que respondas algunas preguntas, ¿de acuerdo?


    Ella solo asintió con la cabeza mientras James la miraba emocionado.


    — ¿Te duele aquí?


    —no… — decía con la cabeza.


    — ¿aquí?


    Volvía a negar.


    — ¿Sabes quién es él?


    Janeth guio la mirada hacia James, enfocando para poder reconocerlo, por un momento se quedó dudosa hasta que lo reconoció.


    — ¿James?


    — Si mi vida soy yo, no sabes que susto me diste.


    Ella solo le sonrió y él le acariciaba la mano.


    — Debajo del puente.


    — ¿Disculpa?


    — Debajo del puente.


    — Señor Hammer, podemos hablar un momento afuera.


    James no entendía lo que trataba de decir, guio su atención al doctor quien le pedía hablar, salieron y el doctor le indico que Janeth estaba fuera de peligro que solo era cuestión de días o un mes para recuperarse parcial o completamente todo dependía de los secuelas y la cantidad de cuidados y descanso. Pasaba los días y asombrosamente la recuperación de Janeth estaba siendo fructífera, todos los días la visitaban. Por otro lado James seguía investigando, no lograban dar con el buitre, hasta que un día en la noche él se hallaba recordando las primeras palabras de Janeth “debajo del puente” y recordó que en el parque donde se habían peleado había un pequeño puente que atravesaba un riachuelo, así que indico a la policía sobre el puente pero no le hicieron caso así que el mismo al día siguiente se decidió a buscar en aquel puente encontrando una cueva debajo de él, entro en ella y encontró por fin a maldito buitre, estaba tan borracho que no podía siquiera atacarlo.


    — Eres tú, Jajajajaja, por fin me encuentras, lamento haber matado a esa puta, Jajajajaja. Murió de la misma forma que tu madre y por el mismo collar que estúpidos…— era tan sarcástico.


    — Lamento decirte que para tu decepción ella esta con vida, ¡bastardo!... —le dio un puñetazo.


    El buitre saco una navaja queriéndosela clavar en un ojo, comenzaron a forcejear hasta que azotando su mano contra el suelo logro zafársela, lo comenzó a golpear, puñetazo tras puñetazo en la cara.


    — ¡ya no me pegues, ya no, haaa!... —gritaba el buitre


    — Ahora me vas a confesar todo maldito y más vale que sea la verdad.


    — el solo reía.— parecía que estaba loco.


    — ¡habla maldito, habla!.. — le exigía mientras lo golpeaba.


    — ¡está bien, está bien!.. —le decía temeroso


    Ya el comandante estaba allí pues no se había quedado con la duda, al entrar vio tal escena, pero decidió no interferir, quería escuchar lo que estaba por decir, solo necesitaba otra confesión más de sus crímenes para mandarlo a la silla eléctrica.


    — qué esperas contesta malhechor, te está preguntando algo.


    — ¡policía, la policía! ¡Ayúdeme! me está matando arréstelo… el buitre lo decía agitadamente.


    — si no contestas lo que te pregunta dejare que te mate…— se lo decía mientras le ponía las esposas y lo levantaba a jalones.


    — ¡Jajajajaja ¿realmente quieres escuchar?!... le decía mientras se limpiaba la sangre de su boca.


    — ¡habla maldito!.. — puñetazo en la cara


    — ¿quieres escuchar como tu madre corría como un venadito asustadizo ante una muerte inminente? Jajajajaja, todavía puedo oler su miedo, en realidad iba por ti, estabas tan dormidito en tu cama que me daban unas ganas impresionantes de degollarte pero fue cuando tu madre se me atravesó toda ruidosa gritando, esa noche se salvaron, tuve que huir.


    — ¡maldito!.. — se le abalanzo a golpes hasta que el comandante lo aparto.


    — Esa perra se escapó contigo a casa del vegete haciéndoles creer que había discutido con tu padre, así lo acordaron ellos, pues la perra no quería preocuparlos y pues como la había golpeado creyeron que había sido el fracasado de tu padre. ¡Todo era perfecto!


    — pero todo eso que tiene que ver contigo, porque hiciste todo eso.


    — tu abuelo había comprado un collar tiempo atrás el mismo que quería mi patrón, dentro del dije había un secreto que demostraba el fraude millonario que había hecho pero el malnacido quiso matarme así que lo mate primero, le había ofreció dinero pero el estúpido no lo acepto, hiso caso omiso de las advertencias, de las amenazas, creyó que mi patrón bromeaba así que me mando a matarte.— no paraba de reír.


    — ¿mi abuelo?


    — ¡si imbécil! eres estúpido o que, tu madre lo sabía todo, se lo dije todo pensando después matarla pero la muy perra escapo, huyo, quería informar al vegete, se llevó el collar consigo era la única prueba para hundirnos, todo fue perfecto estaban los tres juntos podía matarlos a todos, los vigile por días hasta que se presentó la oportunidad, tu madre había platicado con tu padre, ese día pensaba contárselo todo al vegete y regresar con tu papacito, Jajajajaja, el los esperaba afuera, ella hacia las maletas para regresar, halle la oportunidad y la mate como a un perro, se arrastraba pero le clave una vez más el cuchillo igualito que a tu puta, Jajajajaja, tuve que huir antes porque escuche a la policía, terminaron culpando a tu padre, hasta que se descubrió la verdad así que tuve que huir por un largo tiempo, me buscaban y cuando me entere que murió tu padre regrese por ti solo faltabas tú, pero ese maldito hablo, ¡maldito tuerto! Y también lo mate, vi el collar, me importaba más, era perfecto podía chantajear a mi patrón por haber guardado tal secreto pero como te lo dije antes lo mate por vivo, Jajajajaja.


    Ya sabiendo todo, el comandante se lo llevo, por fin acabarían con el famoso buitre y James por su lado estaba más tranquilo por fin se haría justicia, la verdad había salido a la luz, recogió el collar y se fue de allí. Después de dos meses Janeth salió de la clínica recuperada completamente.


    — por fin, ya toda esta pesadilla ha terminado, podemos estar tranquilos, ¡ya me había cansado de estar encerrada todo el tiempo!


    — sí y yo extrañaba estar a tu lado, ahora podemos centrarnos solo en nosotros.


    — ¡ha sí!


    — ¡siiiiiii!


    

    

    


    


    

  


  
    Epílogo


    

    La abrazaba y besaba con mucha necesidad, los planes de boda seguían en pie así que organizaron todo y se casaron una semana después en compañía de todos sus seres queridos.


    — Al fin eres mía, solo mía y en unas solas horas más tendremos nuestra noche de amor… — le susurraba al oído mientras bailaban


    Janeth solo se ruborizo sabía lo que pasaría cuando estuviesen solos y sentía cosquillas en el vientre de tan solo pensarlo. James seguía murmurando a su oído.


    — me gustan tu ojos, tu boca, me gusta todo, todo me gusta de ti.


    Janeth solo cerraba sus ojos, escuchaba a James, le gustaba sentir su boca en la oreja.


    

    — me aloca el rose de tu piel.


    Cuando por fin término la fiesta Janeth entro al cuarto de James ahora suyo también, solo alumbraban algunas velas y la luz de la luna con la cama repleta de pétalos, se sentía muy nerviosa, era inevitable, por fin James le haría el amor.


    — por fin nos quedamos solos, llego el momento indicado de hacer el amor.


    — ¿Entre tu nervio y el mío?.. — le decía mientras se hacía para atrás.


    —¡Que nos tiene enamorados! enamorados del amor… —seguía sus pasos como si jugasen al gato y el ratón hasta que la arrincono… —Recorre mi piel, exístame con tus caricias… — el deslizaba las manos delicadas de Janeth sobre su pecho mientras la miraba fijamente, rozaba sus labios con los suyos, la cargo por la nalgas y la puso encima de la cama.


    — ¡tengo miedo!


    — prometo ser cuidadoso, hacer que goces.


    — ¿lo prometes?


    — lo prometo, cierra los ojos, siente.


    Deslizaba sus labios por el mentón hacia sus pechos mientras Janeth emitía pequeños gemidos cosa que hiso que su miembro endureciera, lo sentí tan hinchado. Comenzó a desabotonar el vestido, se acostó de lado, detrás de ella, besaba su cuello debajo de la nuca provocándole escalofríos, acariciaba sus brazos poniendo uno de ellos alrededor de su cabeza y hombro mientras él se repagaba mas a ella, bajo las mangas de su vestido y tocaba sus senos, después las bajo más para descubrir totalmente hasta la cintura, sus senos ya desnudos parecían volcanes a punto de estallar el los apretaba delicadamente, rozo los pezones hasta ponerlos duros, bajo una de la manos acariciando la línea del estómago, sentía como si le echasen un balde de agua fría, después las metió en el vestido debajo de la bragas acariciando el monte de venus provocándole su primer orgasmo, los músculos se le contraían y solo echaba la cabeza hacia atrás respirando agitadamente, era increíble, pensaba ella, la besaba apasionadamente, tomo uno de los dedos de ella y lo succiono para volver a besas sus labios, se paró de la cama y la desvistió por completo.


    — ¿qué haces?


    — Voy a desvestirme.


    Por primera vez iba a ver el cuerpo desnudo de un hombre, de James, con tan solo pensarlo la hacía estremecerse, mientras se desvestía la miraba de arriba abajo vorazmente, primero se desabotono la camisa dejando ver sus pectorales y abdomen, después se desabotono el pantalón cosa que hizo que Janeth enrojeciera y desviara la vista, James divertido se acercó a ella y la beso.


    — Baja tú el pantalón.


    Muda solo asintió con la cabeza, lo bajo lentamente sin dejar de verlo a los ojos acto seguido James la levanto y comenzó a besar mientras se quitaba la ropa interior dejando entrever su miembro ya rígido, Janeth trago saliva, pensaba que era muy grande y que le dolería mucho. La poso en la cama y se recostó encima de ella, la acariciaba y no dejaba de besarla.


    — ábrete para mí, amor.


    Janeth obedeció así que James se acomodó de manera que pudiera penetrarla suavemente, sabía que era su primera vez y quería asegurarse de que todo fuera perfecto, entraba despacio poco a poco y en cada envestida lo hacía un poco más, Janeth dejaba salir emitía pequeños sonidos de dolor.


    — solo dolerá al principio después será placentero, solo trata de relajarte…. — el besaba su cara tranquilizándola… —Siento como quema tu calor piel a piel, siente que al hacer el amor nos saciamos y volamos al cielo.


    Solo lo escuchaba mientras lo sentía entrar y mordía su hombro.


    — Ha entrado por completo mi amor ¿te sigue doliendo?


    — no, solo siento como resbala.


    — ¡ahora somos uno!... —Eso lo éxito mucho así que comenzó a moverse a placer, se miraban directo a los ojos, ella se sentía en la gloria… — ¡Te excito y me excitas!


    Entrelazo las manos con las suyas llevándolas a la almohada, todo era perfecto, entraba y salía como el mecer de una silla, quería hacerlo despacio sentirla en todo su esplendor, estaba tan excitado que sentía que si lo hacía más rápido, derramaría su excitación. Janeth tuvo un orgasmo, erguía su espalda, temblaba, emitiendo un grito de placer, al ver tal espectáculo james acelero el ritmo arremetiendo con más fuerza hasta que ya no pudo más y se derramo dentro de ella, era alucinante, le sonreía basando su frente, la veía tan frágil, tan tierna, tan femenina, se dejó caer sobre ella mientras que Janeth acariciaba su espalda, terminaron exhaustos, cuando se repuso se apartó de ella y la abrazo no podía creer lo sucedido, la beso y se quedaron dormidos abrazados uno al otro con las piernas entrelazadas. Al amanecer la vio dormida se veía tan hermosa aquellos cabellos rojizos rozaban su cara, la observo por un largo rato embobado hasta que ella despertó y le sonrió, James le dijo:


    — qué bello es ver la mañana, me gusta amanecer pensando que me quieres.


    — ¡abrázame fuerte! dime que todo está bien, nunca te aleje de mí.


    — es tanto lo que te amo, te juro mi amor.


    — ¡hazme el amor otra vez!


    No lo pensó dos veces así que le hizo el amor nuevamente con mucha pasión, la sensualidad se desbordaba por el cuerpo de los dos, un placer de estar unidos cuerpo con alma, en un solo ser.


    — ¡te amo tanto!


    Con el paso del tiempo Janeth quedo embarazada y le dio mellizos a James, el varón se parecía mucho a ella y la mujer a él, eran una familia inmensamente feliz, ahora la señora Magdalen tenía biznietos los cuales la seguían a todas partes no cabía de la alegría, Simón ahora era el mejor amigo de James, en ocasiones las dos familias se juntaban para convivir y al buitre después de un año lo ejecutaron.


    

    

    Fin
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